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✽✽✽
 
Algo ocurría en Krimwerg. El extraño Angus Becker vivía con su inválida nieta donde las no tan comunes tradiciones de su abuelo se estaban apoderando de ella, luego de una serie de desventurados acontecimientos que iniciaban un verano de 1963.
A Lena solo le tocaba plantearse la idea de si comer la peculiar comida que se comía en el hogar Becker era bueno o malo. Después de todo se decía que la comida que preparaban los abuelos era la más deliciosa.
La comida que se cocinaba en la casa de los Becker era deliciosa y perturbadora. ¿Era este el inicio de una sana y perversa relación entre abuelo y nieta? ¿O era un mandato divino para limpiar los pecados? ¿Era ese el quejido de alguien bajo la cocina?
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✽✽✽
 
Lena y su abuelo toman el té
Los tomates estaban listos para cosechar. El viejo Angus estaba encantado por los gigantescos frutos que habían bendecido su pequeña huerta; no habían tenido una cosecha igual en hacía mucho tiempo.
—¡Gracias Dios por tan hermosa cosecha! —exclamó mirando al cielo y acarreando un cajón de madera. Los tomates de la época eran tan rojos como sus mejillas carnosas, aunque eran lo único carnoso que él tenía.
Su delgada y alta figura asemejaba un edificio humano. Debía haber tenido un metro y ochenta y tantos centímetros como si fuese una palmera delgaducha con enormes piernas, similares a las de los gigantes de los cuentos de la época.
Limpió el sudor que desbordaba en su enjuta barba y llevó el cajón al interior de la vieja casa roja. El hogar Becker se encontraba en las afueras de Krimwerg. Un pequeño prado desolado en medio de la nada.
—Abuelito. Tengo hambre —dijo la pequeña Lena, intentando hacer entrar a su nono mientras deslizaba su silla de ruedas en el pórtico contiguo al pequeño huerto familiar.
Vivían juntos hacía un bienio. A sus sesenta y cinco años no había sido fácil para él habituarse a la venida de su nieta, se había acostumbrado a vivir sólo, a pesar de que recibía una que otra visita de su querido amigo, el Padre Joseph. Con quien mantenía una relación bastante fraternal.
—¿Abuelito preparo el té? —preguntó calentando el agua sabiendo de antemano la contestación de su respetable abuelo.
El tiempo mataba los minutos y Lena tenía doce años de edad. Como si se tratase de una maratón endiablada de dejar el mañana en el ayer y el futuro en el ahora… que ya era otra vez pasado.
—Si Lena. Calienta el té y luego haremos la lectura de hoy —. Afirmó terminando de guardar los tomates en el almacén que tenían en la cocina de estilo colonial. Ella se acercó a la mesa comedor acomodando las tazas y marcando el piso con las huellas de su desgastada silla.
Había nacido con un problema en la columna vertebral lo que la había dejado sin la posibilidad de sentir lo que era caminar. Para él, eso era la consecuencia de haber cometido algún yerro en el pasado. Pero para ella marchar era un detalle. Tal vez un valor agregado.
Él tenía planes muy estrictos de seguir al pie de la letra el mandato divino; con la fe en que algún día los pecados que los acechaban pudieran limpiarse y su amada nieta pudiera aprender a caminar. Derecho que se le había negado desde el nacimiento.
Las tardes eran tranquilas. Amaba mucho a su nieta y era la única persona que él iba a cuidar hasta que la noble parca lo fuera a buscar.
El pequeño dúo rezaba todas las tardes sin objeción a feriado santo. Casi siempre, en ese mismo horario una pequeña voz se escuchaba en el interior de la cocina. Muy en el fondo alguien se lamentaba poniendo a Angus de mal humor porque les interrumpían las oraciones.
—¿Está otra vez molestando? —preguntó Lena escuchando los gemidos provenientes de dentro de la casa. En alguna habitación, en algún rincón.
—El pecado es grande en esta casa y por eso debemos rezar para que Dios se apiade de nosotros —respondió, con el ceño fruncido en forma de pergamino.
La débil voz que gemía desde el corazón del hogar lo enrojecía de rabia, pero ella sabía calmar los humos de su abuelo. Le dio un beso en la mejilla y lo hizo olvidar de aquel gemido que se sentía todas las tardes, cuando el reloj marcaba las tres.
Algo extraño ocurre en la casa de los Becker
Estaba oscureciendo y como todas las tardes Angus encendía la chimenea para su nieta, ella se acomodaba al lado de las rojas brasas tomando una vieja libreta para escribir algunos poemas que se le venían a la mente, algunos sobre su querido abuelito a quien siempre observaba con entrañable respeto.
Se sentaba frente a ella y encendía su pipa para charlar con su nieta. Observando un reloj suizo empotrado en el salón frente a la chimenea. Cuando el reloj marcaba las diez se levantaba del sofá. Reacomodando su pantalón que se deslizaba por su delgada figura. Se dirigía a la cocina tomando una biblia que tenía a la mano mientras la niña lo miraba en forma intrigante.
Entraba a la cocina donde se detenía a observar una antigua fotografía situada frente al espejo de la entrada. La miraba frívolo, recordando algo que le hundía el espíritu. Él no era amargado de por sí, se consideraba una persona distante, pero de carácter firme. El tiempo no era el mismo que él recordaba; los cambios sociales no se habían adaptado a sus ideales lo que le hacía sentir cierta nostalgia por su pasado, por su amada Charlotte.
«Oh mi amada Charlotte… como te extraño», suspiró, mirando el retrato de su esposa fallecida a los cincuenta años por un problema de cáncer. Durante ese tiempo su nieta tenía tres años. Se había sumido en la soledad durante mucho tiempo hasta el día en que Lena había llegado a pacificar su melancolía.
Una voz sollozó a lo lejos en la cocina irrumpiendo su quietud. Levantó la mirada reincorporándose a la realidad, frotó su canosa barba y volvió a acomodar su pantalón con una mano entre que con la otra sostuvo su libro sagrado de tapa de cuero.
Arrastró una de las sillas despejando su paso y tomando un balde con agua y una bolsa de pan añejo abrió una puerta rechinante cercana a la cocina. Bajó unos rancios peldaños haciéndolos crujir al ritmo de sus pisadas.
El sótano estaba impregnado de humedad, las paredes grises verdosas por el moho parecían una pintura rupestre. «Debo de hacer algo con estas viejas escaleras o alguien se va a lastimar», pensó deslizándose por el pasamanos con una mano y con la otra sosteniendo a malabares su balde, su bolsa y su biblia.
—Bien bien… creo que ya te toca algo de comer o Dios se va a enojar conmigo —. Bajó por la penumbra para encender una bombilla que se encontraba en la última grada.
—Ojalá te cayegrash y te grompiegrash el cuello —exclamó una débil voz observando la dificultad con la que descendió Angus a la oscuridad.
—Siempre tan gracioso —respondió acomodando el balde y la bolsa con pan en una vieja mesa vecina a las escaleras—. Sabes que no me va a pasar nada porque soy un sirviente de la obra divina y te ha dado la bendición de haber pecado en mi casa para que yo te ayude a sanar tu alma.
—Diosh no egshishte y no hay nadie que ueda amagrlo a ushte —respondió la incómoda figura que se encontraba a lo lejos contemplándolo con una mirada frívola y punzante.
Era un hombre mórbido, de unos ciento veinte kilos por lo bajo, postrado en una esquina de la habitación. Tenía unos grilletes alrededor del cuello que le impedían el movimiento y a su lado se encontraba un balde donde podía hacer sus necesidades.
—¿Tienes sed? —preguntó acercándose con el balde y un vaso de aluminio que había tomado de la mesa a la vez que vertía el líquido en sus labios. El seboso hombre que tenía una sed de mil demonios lo miró con incredulidad aceptando el agua a regañadientes.
Terminó de servir el agua dejando el balde a un lado y tomó un banco rústico que se encontraba a una esquina de la tenue habitación —. Esta vez no me has tratado de atacar. Creo que después de mucho estamos progresando —dijo posando una pieza de pan en las manos del obeso sujeto.
—¿Hashta uando me va a tenegr ashí?
—Hasta que pueda terminar de limpiar tus pecados.
—¿Y ushte cgree que yo he cometio alún pecao?
—Claro que sí. El pecado de la aberración… pero no te preocupes que por mandato divino cometiste ese pecado en mi casa. Gracias a mi te vas a ir al cielo, aunque tu carne se va a pudrir en el infierno.
—Eshtá enfegrmo.
—No se puede estar enfermo cuando sigues la palabra de Dios. Me voy a encargar de que cada centímetro de tu cuerpo se limpie para que puedas ir al cielo.
—Yo lo vegré en el infiegrno el día que yo muegra y me greiré de ushte.
—Veamos que dice la palabra del Señor —interrumpió, tomando su biblia y como barajando un puñado de cartas hojeó a ciegas para llegar a un pasaje al azar—. Creo que ha tocado leer un poco de Lamentaciones. Vaya… que interesante…  —exclamó intrigado, acariciando su barba.
—¡Eshtá enfegrmo!
—¿Blasfemas?... ¿Me insultas mientras sostengo en mi mano la palabra del Señor?
El grueso sujeto se arrastró en forma amenazante y Angus se alejó de un salto levantando como deportista de peso pesado su banquillo.
—¡La bestia está frente a mí y yo seré quien salve el alma de este pobre hombre! —exclamó arrojando el balde con agua helada al cuerpo del sujeto que de un estirón se había lastimado la garganta a causa de las cadenas.
—Lamentaciones, Capitulo 2 versículo 21… —comenzó a leer con total elocuencia—. Niños y viejos yacen por tierra en las calles; mis vírgenes y mis jóvenes han caído a espada. Mataste en el día de tu furor. Degollaste y no perdonaste…. ¿Degollaste?… que interesante —. Su rostro se iluminó. Como si una revelación divina le hubiese llegado del cielo; cerró su biblia y la puso encima de la vieja mesa que tenía a su costado.
—Creo que ya sé que debo hacer hoy. El Señor me dio la respuesta a como seguir sanando tu lamento y como seguir limpiando tu carne. Es una lástima que tengas que perder tu otra pierna…
Tomó un mazo de madera y con un golpe certero en la quijada desmayó a su víctima quedando abatido por contados minutos. Con una sonrisa, tomó los puños del sujeto y los bloqueó con otros dos grilletes en los barrotes de la tubería. Uno a cada lado para inmovilizar a su víctima por si se despertaba.
Sentenció la lengua del hombre con una mordaza que apretaba más que una serpiente pitón a su presa dejando al misterioso hombre como un becerro a punto de ir al matadero. Sacó una cierra vieja y comenzó a cortar la pierna de la víctima como si estuviera haciendo una operación de vital importancia.
—¡Eshpegra! ¡No! ¡Pagra imbéshil! —gritó acabando de despertar empalideciendo al tiempo que con terrible dolor miraba como le estaba arrancando la única pierna que le quedaba.
—El Señor te está limpiando la carne de tus pecados. El Señor es bueno. ¡Se abrirán las puertas del cielo!
—¡Pagra porgfavorg! ¡Ahhh! ¡Ahhhhhh!
La sangre que brotaba de la pierna del obeso sujeto se escurría por la cloaca que se conectaba con el resto de las tuberías mientras el preso se desmayaba y volvía en sí de tanto dolor que invadía su cuerpo.
—¡La mano de Dios está sobre mi mano y con mi mano voy a limpiar el pecado de tu carne! ¡Dios te va a salvar! —proclamó alabando sus propias acciones y exhumando su culpa—. ¡Tu alma se va a salvar y yo me sentiré complacido porque yo te llevé al cielo!
Una vez terminó de cortar la enorme pierna de su preso la puso en una bandeja, dispuesta en la vieja mesa de madera—. ¡Lena! ¿Ya calentaste la plancha? —preguntó elevando la voz a la vez que se lavaba las manos para limpiar la sangre chorreante de sus dedos.
—Ya está abuelito. ¿Te la acerco?
—No te preocupes, ahora voy
Subió y tomó una plancha de hierro que estaba calentada en las brasas de la chimenea por su nieta—. De esta forma va a parar la hemorragia. Le he sacado una pierna para ver qué podemos hacer —dijo el anciano a su nieta que había hecho caso omiso y se había acercado a las escaleras desde la cocina con la plancha entre las manos sostenida por una vara de madera.
—Ya… ya… tranquilo que pronto todo esto va a acabar y podrás seguir durmiendo —exclamó queriendo pacificar el dolor de su víctima.
Acomodó el hierro caliente en el muñón para sellar la herida abierta y este comenzó a retorcerse de dolor. Su enorme mandíbula estaba desencajada gracias al golpe que le había propinado su verdugo y había perdido todos los pigmentos de su piel.
—La parte buena es que ya no te vas a poder escapar —exclamó en tono de satisfacción levantándose para acercarse a la mesa. «Hora de trabajar», pensó separando la pierna en bistecs con un cuchillo de carnicero en trozos homogéneos que iba depositando en una bandeja, donde se amotinaba la sangre fresca y espesa.
«Es una pena enorme que la sangre se vaya a desperdiciar. Podríamos hacer algo con ella, pero puede que sea muy dañina», pensó al mismo tiempo que continuaba haciendo los cortes como lo había aprendido en su antiguo trabajo de carnicero.
Finalizada la faena abrió un congelador que tenía cercano a su prisionero y se dispuso a almacenar al detalle los bifes que había cortado. Miró de reojo al herido con una mueca de alegría. «Pronto estará tu alma en el cielo porque tu carne mañana estará limpia de pecado», pensó el viejo Becker terminando de acomodar las chuletas, subiendo los escalones y abandonando el salón.
—¿Cómo está él? —preguntó curiosa.
—Está bien. Cada día está más limpio de pecado. Mañana veremos qué hacer con la carne que saqué. Pero ahora es muy tarde y debemos dormir.
—Bueno abuelito. Te quiero mucho.
—Y yo a ti Lena. Y yo a ti…
Angus prepara un exquisito pero extraño manjar
La mañana de aquel febrero de 1965 se había transformado en un enmarañado pero agradable día. Angus acomodaba su camisa italiana y peinaba su delgada cabeza que parecía calva, pero era por el delgado cabello y corto peinado que cubría su delicado cráneo.
Acomodó su pantalón de tela gris y dobló un pañuelo blanco que puso en el bolsillo trasero de su pantalón. Se chequeó en el espejo de cuerpo entero que tenía en su habitación donde debía inclinarse unos centímetros para caber por completo en el reflejo de su figura.
Como cada mañana, debía revisar que todo esté en orden, abría las ventanas para que se ventile el aroma a humedad de la vivienda que era mucha. Se consideraba un maniático de la limpieza y la organización de cada rincón del hogar.
Lena, que se apellidaba Petrov por parte de padre y Becker por parte de madre acomodaba su cabello peinando cada una de las fibras de sus lacios cabellos negros. Vigilaba el agua que había puesto a calentar para el desayuno.
—Buenos días Lena —se acercó a la cocina donde se encontraba su nieta preparando la mesa para el desayuno—. Hoy tenemos mucho que hacer—. Añadió dándole un beso cariñoso en la frente.
—Buenos días abuelito —respondió la pequeña lisiada paseando su silla en todo el piso de la cocina que ya estaba rallado por las marcas de las gomas de las ruedas.
Se acomodaron para tomar el desayuno cuando la voz del obeso preso rompía la tranquilidad del ambiente familiar. Solo que esta vez eran gemidos bañados con cierto gusto a dolor.
—¡Dios mío! —exclamó
—Tranquilo abuelito. Debe tener hambre —dijo tratando de descifrar las vocales resonantes del debilitado hombre que yacía adolorido bajo la cocina, donde se disponían a degustar los manjares que habían preparado para desayunar.
Se levantó golpeteando la mesa en calidad de frustración. Tomó un balde con una pasta marrón y bajó por las escaleras—. Veamos que te ocurre hoy Jack…
El misterioso sujeto había padecido de dolor toda la noche y apenas tenía ánimos de hablar. Sus manos se habían quedado sujetas a los grilletes durante todo el ocaso por lo que no podía moverse.
—Ay... ¡Pero eres un asqueroso! —exclamó viendo que se había orinado en los pantalones pues ya no tenía la libertad de movimiento que antes tenía—. Si querías ir al baño tenías que avisarme —tomó un balde con agua y mojó el piso donde se encontraba el mórbido hombre para que esta se escurra por la cloaca que figuraba a centímetros de la colosal y adolorida figura.
El gigante estaba preso bajo una ducha suiza que se había construido en el sótano, como un capricho del arquitecto que edificó la casa pero que ahora tenía todo el sentido de existir ya que servía para filtrar el agua, la sangre y los asquerosos orines del grasoso hombre.
Enojado y mirando los pantalones meados se inclinó y le pegó una cachetada para que reaccione—. Te vas a tener que quedar así en penitencia—. Le indicó como si le hablara a un niño pequeño que acababa de cometer una travesura ya que no le había avisado que tenía ganas de ir al baño.
—Te he traído algo para desayunar. Te voy a liberar una mano y el cuello para que puedas comer—. Sacó un llavero que tenía atado en su pantalón desatando la muñeca y la gigantesca papada fracturada del sujeto que apenas podía moverse.
—Egre en enfegrme. Alún díe saldlé de ecé y le meteglé —amenazó con dificultad mirando con ira y rencor a su verdugo.
—Te voy a dejar tu balde y te vas a comer toda tu comida si no quieres que te vuelva a castigar —se acercó al congelador para sacar un par de filetes bien preservados entre que ignoraba las palabras del voluminoso recluso.
«Qué bueno que nos quedan algunas patatas de la cosecha anterior», pensó subiendo con las dos porciones de filete que quedaban de la pierna izquierda, la derecha recién la había cortado y debían acabar con la pulpa más envejecida antes de hacerse con la nueva cosecha.
Jack se había tenido que resignar a comer la extraña pasta que se le había preparado, aunque su quijada le doliera horrores. Por su propio bien debía mantener esa cuestionable panza grasienta.
Habían almorzado aquella tarde un estofado de pierna con patatas asadas. La comida se veía deliciosa para que los churrascos vengan de aquel gordo que albergaban extraditado de las delicias del sol.
Como engordar a Jack
Jack era el hermano menor del sádico y singular Angus Becker y por consiguiente también era el tío abuelo de la inválida Lena Petrov.
Durante su estadía en la carnicería del matadero de Krimwerg, que con el paso del tiempo había suspendido de manera indefinida sus actividades comerciales, había aprendido una serie de secretos profesionales que había decidido poner en práctica con su obeso pariente.
Había decidido que la mejor forma de liberarlo de los delitos celestiales era consumiendo su carne en exquisitos bocados previamente exhumados. Para mantener la salud de su recluso había puesto en buena Praxis una mezcla de avena con arroz y leche que se la daban al ganado para su engorde y mantenimiento. No era un manjar al paladar humano, pero era lo único rentable que le podía dar a su hermano que yacía castigado en el subsuelo de la casa.
Pensaba que era lo mejor para su hermanito; Angus debía asegurarse de pagar la entrada al cielo limpiando su carne. Muchas veces se preguntaba si hacía lo correcto, pero siempre que leía su biblia encontraba un pasaje que lo confirmaba. Sabía que muy pronto sería recompensado por sus actos por más atroces que estos sean.
Jack debía su descomunal figura a su alimentación rica en panificados y cerveza artesanal. Sus rosadas mejillas parecían montañas que cubrían su rostro cada vez que sonreía mostrando los pocos dientes que le quedaban.
En Krimwerg algunos lo conocían como “Obeso Jack”, otros “Desdentado Jack”. No era una persona agraciada por lo que no notaron que había desaparecido del pueblo de un día para otro.
Las pocas veces que había sido cuestionado por la desaparición de su hermano este dijo que había tenido que viajar de imprevisto para cuidar a su madre. La mujer se encontraba en un deplorable estado de salud y de seguro se quedaría ahí de manera indefinida.
Nadie volvió a preguntar por él. Se habían olvidado de la existencia de aquel chimuelo con olor a grasa sudada. Todos creían que era lo mejor ya que no era bienvenida su presencia gracias a los comentarios machistas que hacía con intentos de comedia y simpatía.
En la cocina se preparaba siempre la misma receta: una taza de avena, otra de arroz cocido, medio litro de leche y un poco de azúcar para darle sabor a la mezcla que tomaba forma de batidillo. Era lo que Jack comía de un balde como si fuera un cerdo de corral. De los que él cuidaba para vender. Al parecer el karma le había llegado una mañana de 1963 hacía ya dos años.
Querido Angus… ruega por nosotros
La iglesia quedaba algo distante de la casa. Se podía llegar en menos de una hora, pero por la limitada movilidad de Lena el tiempo se estiraba a una hora y minutos de camino. El sendero no era peligroso ni tampoco denso en maleza y mientras andaban por ese prado charlaban sobre el color de las nubes, de los becerros que paseaban en las cercanías y del aroma de las flores.
Cuando el Padre Joseph los veía cruzar el umbral de la iglesia su corazón se llenaba de júbilo. Era un hombre firme y eso a Angus le gustaba. Consideraba que las bases de todo ser humano estaban ligadas a al nivel de fe que uno tenga en su juicio.
La misa era un ritual de alabanza y clamor donde ambos se sentían vigorizados y limpios de toda culpa. El Sermón del Padre esa vez hablaba del perdón a los semejantes. El anciano había estado atento durante todo el ritual y sabía que debía de exclamar su perdón a sus seres queridos.
Pedía perdón por Lena, por haberla dejado nacer lisiada, a pesar que ni un cuarto de la causa de su nacimiento haya sido su culpa. Por los pecados cometidos por su enorme hermano, aunque sentía menos culpa. Sabía que lo estaba ayudando al comerse su suculenta carne.
Miraba de vez en cuando a los adolescentes de turno con reprobable mirada, la cual lo caracterizaba porque no respetaban las tradiciones católicas. Podía ser eso o quizá no se adecuaban a sus requerimientos de lo que podía considerarse católicamente correcto.
Los lineamientos sagrados le dictaban que debía ser firme. Pensaba que de no haber cometido el pecado de la carne a temprana edad quizá hubiera optado por seguir una carrera al servicio divino. Algo que lamentaba en gran medida y creía que esa era la razón principal por la que su nieta había nacido inválida.
Era siniestro, pero se consideraba un santo. Bendecía a su hermano dándole en la avena pequeños trozos de su propio cuerpo. Jack no lo sabía, pero estaba limpiando el alma de toda la familia. La buena fortuna los había bendecido al tener a Angus Becker de su lado. Angus Becker… ruega por nosotros.
Los antojos de Lena
Durante un tiempo Angus optaba por hacer servicios de ayuno con su nieta. A veces la culpa lo invadía. No sucedía con frecuencia, pero ocasionalmente dudaba ahogándolo en situaciones de estrés y autoflagelación.
Sabía que esos momentos de dificultad podían sanarse si se dedicaban a orar y a proclamar el perdón de los pecados. El viejo Becker se consideraba un Párroco como Hobby y siempre bendecía el agua con el que iban a limpiar los diferentes espacios de la casa. «No hay nada como el agua bendita para que la casa se mantenga libre de la culpa», pensaba siempre que le rezaba a la cubeta con agua y jabón.
No obstante, los días de ayuno se frenaban por los sollozos del chimuelo Jack irrumpiendo la paz del hogar.
—El tío Jack debería de callarse abuelito —rezongó, derrotada por el hambre y cansada de masticar las partículas subatómicas del agua, bebida que era lo único que consumían en días de ayuno.
—Tienes el carácter de tu madre —respondió en tono burlesco tratando de apaciguar sus cambios de humor.
—Si abuelito, lo siento. Es que tengo hambre —insistió la pequeña lisiada haciéndose la idea de estar saboreando un pedazo de chuleta humana.
Sabía que su abuelo nunca se negaría a una de sus peticiones y justamente la carne que había probado una tarde de 1963 se había convertido en su favorita. La ternera de su querido tío se había apoderado del primer puesto en su top de tipos de churrascos destronando a la de la vaca y pollo.
Los días de ayuno acababan más temprano que tarde y el viejo Becker descendía buscando víveres en el infierno del extraño gordinflón por el cual nadie preguntaba. Jack miraba a su hermano quien sonriente le servía un recipiente de avena con pedacitos de Jack escondidos como helado de chocolate granizado.
La confesión de Angus Becker
A finales de 1965 Angus había caído en un estado de terrible culpa. Algo andaba mal en su interior y pensaba que ya era tiempo de contarle a alguien lo que estaba haciendo. «Pero… ¿Y si me separan de mi Lena?», temía pasar una situación como esa y debía considerarlo mejor pero la culpa lo estaba obligando a soltar lo que inundaba su alma.
Había pensado en visitar el mercado de Krimwerg a comprar algunos implementos y víveres dejando a Lena en casa con un par de revistas que pertenecían a su amada esposa que en paz descanse.
Sabía que Jack estaba siendo limpio de sus pecados gracias a su amorosa y firme mano justiciera. Pero debía de contarle a alguien para sentir aprobación. Fue camino al mercado cuando se encontró con el Padre Joseph que estaba regando las flores de la iglesia.
—Hijo. Que bendición verte
—Igualmente Padre. Justamente iba camino al mercado, pero ya que lo encuentro me gustaría hablar con usted.
—Claro hijo. Siempre es un placer charlar contigo —exclamó el clérigo dejando a un lado la regadera color ciruela.
Angus consideraba al Padre como parte de la familia y contaba con que en algún momento iba a necesitar de alguien de confianza. Era bueno después de todo contar con un amigo cercano en momentos de penumbra.
—La verdad Padre… me gustaría hablarle en secreto de confesión —dijo mirando con profundidad sus pupilas.
El vicario lo miraba con cierta preocupación. No solía pedir confesarse y cuando lo hacía era por alguna que otra tontería por lo que le extrañaba aquella vez viendo que la solicitud se había hecho en un tono inquietante.
—Ave María Purísima
—Sin pecado concebida
—En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo…
—El Señor esté en tu corazón para que te puedas arrepentir y confesar humildemente tus pecados… ¿Cuándo fue tu última confesión?
—Hace como dos meses
—Cuéntame hijo... ¿Qué te aflige? —preguntó acomodando su túnica en el confesionario.
—Padre… perdóneme porque he pecado
—Sigue hijo
—A veces siento que he traicionado la palabra de Dios. Pero en el fondo sé que estoy haciendo lo correcto
—Sigue por favor…
—Jack, mi hermano. Nunca ha salido de viaje. Nunca ha salido de Krimwerg
—No comprendo…
—¿Le cuento un secreto Padre?… Jack no ha salido ni siquiera de mi casa
—¿Dónde está tu hermano? —preguntó intrigado.
—Jack está encerrado en algún lugar de mi casa. Lo estoy ayudando Padre…
—¿Cómo lo ayudas hijo? ¿está enfermo?...
—Si Padre. Su alma clama por mí y yo me estoy encargando de limpiar su alma y su carne
—¿Su carne hijo?...
—Hace mucho él cometió un pecado. El peor de los pecados... yo lo estoy ayudando a sanar
—¿Y cómo lo ayudas hijo?
—Una vez usted me enseñó que la carne debe ser salvada y yo así lo estoy haciendo
—No comprendo
—Creo que en el fondo Jack siempre ha sido malvado, de alguna manera él ha ensuciado mi casa con el pecado de la aberración. Y yo le estoy limpiando la carne. Padre…
»El otro día le hice una limpieza, le corté una de sus piernas, por segunda vez. La estamos comiendo y se la damos a él para que coma de su carne. Porque solo así podrá sanar su alma. Porque Lena y yo somos personas gratas para Dios y al ser alimento para nosotros él está siendo limpio.  
El clérigo se quedó paralizado escuchando las palabras que salían de la lengua perversa de su penitente que se hacían cada vez más lejanas.
—Padre. ¿Cree que estoy haciendo bien?
El Padre Joseph se había sumido en un mar de silencio escuchándolo continuar su dilemática oratoria.
—Sé que es difícil Padre escuchar esto, pero recuerde que estoy en secreto de confesión. Necesito que usted me escuche. Yo sé que soy un ser humano grato para Dios y usted lo sabe más que nadie. Estoy haciendo un bien a la sociedad controlando el bien… limpiarla. Usted lo entendería más que nadie y sé que como mi amigo me va a poder orientar para seguir haciendo lo correcto…
—Tengo que retirarme —se retiró agobiado del confesionario mientras sus manos temblaban inquietantes y el helado sudor se robaba el color de su tez.
—¡Padre recuerde que es secreto de confesión! —. Su mirada siniestra acompañaba a lo lejos al Padre Joseph que se retiraba derrotado por los nervios. Sus secretos no le habían sentado bien, pero sabía que no podía hacer nada. No podía intervenir porque rompería con su voto de servicio. Estaba preso en las garras del viejo Angus Becker y de la pequeña Lena Petrov.
La tranquilidad le había sido devuelta al alma. Controlar a las personas, limpiarlas… nadie lo entendería, pero él se sentía satisfecho. Había podido compartir su secreto con su querido amigo y podría proteger a su amada nieta quien nunca se iría de su lado.
Miraba a su alrededor y suspiraba con la consciencia limpia. Salía de la iglesia como un niño saliendo de una dulcería y continuaba su trayecto camino al mercado a comprar algo de pan para acompañar el guiso que iban a cenar aquella noche.
Iniciaba su caminata al mercado en busca de los víveres, del pan caliente que había preparado Irma aquella mañana previendo la llegada de los comensales. En el camino pensaba… recordaba… cerraba los ojos un momento y regresaba en el tiempo. En 1963.
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Lo que ocurrió en 1963
Lo que ocurrió a mediados de 1963 fue lo que marcó el destino de Jack. No era muy tarde ni muy temprano, el tiempo se tejió de manera tan perfecta para los acontecimientos que sumergieron su terrible fortuna luego de una serie de hechos perturbadores.
Como todos los meses Angus preparó una caja de sus cultivos para llevarlos a Landsdiep. El mercado de Landsdiep era el más completo de toda la zona y ahí podía vender algunos de los frutos que daban sus campos los cuales protegía con tanta vehemencia.
Obeso Jack se encontraba alimentando a los cerdos del corral Becker, observando con una imaginación sádica. Se preguntaba cuál de todos esos porcinos estaba más gordo para luego vender, quizá hasta para poner en la mesa en las próximas festividades.
Estaba casi listo para partir, la carreta que lo buscaba se encontraba a escasos metros de distancia. Dio un último repaso a su carga para asegurarse que todo estuviera en orden.
Tenía que ausentarse por unos días, no más de una o dos semanas. Lo suficiente para vender todo lo que podía y para ello iba a necesitar establecerse en el motel de la intersección de Landsdiep y Zuider Haaks.
—Abuelito, no te olvides de tus maletas. —una pequeña voz en el fondo se manifestaba, preocupada de que a su abuelo no le falte ninguna de sus pertenencias. Odiaría que le faltase un abrigo y que se pudiera enfermar su dulce nono.
No hacía mucho que ella vivía con su abuelo y Desdentado Jack. A Lena no le agradaba tanto aquel sujeto que vivía junto a ellos. No era una persona demasiado agraciada. Solía ganarse una mirada de desprecio de parte de ella cuando lo descubría maltratando a los cerdos del corral.
—Algún día se te va a revertir la canasta Jack. No te olvides que el karma vuelve y a veces no tiene compasión —decía mirando a su hermano cuando pateaba a sus cerdos, los cuales eran de su pertenencia sí. Pero no por ser de su pertenencia tenía la potestad de ser un verdugo.
Obeso Jack tenía un problema al habla que lo caracterizaba, su tonalidad tosca y su risa desagradable despedían un aroma a cerveza rancia y aliento a baño público. Podías sentir su respiración a kilómetros de distancia y sabrías que era de él.
Jack no se sentía ajeno a ninguna conversación. Participaba imperioso en cualquier cháchara rompiendo con el aura del lugar causa por la cual su soltería se encontraba estancada en un limbo ya que tampoco poseía dotes de galantería, al contrario de su hermano quien tenía un mejor desempeño social.
Angus se había casado con la mujer más hermosa de todo el condado y esto a él le daba envidia. Quería lo que él tenía, pero se conformaba con su corral de cerdos y su cama en la que vomitaba todo el alcohol que acumulaba su sangre al final de todas las jornadas.
Cuando se alejó de Krimwerg Obeso Jack miró con un dejo de tranquilidad la casa. Estaba a su total merced y podía hacer lo que quisiera de ella. «Una o do shemana pasa grapido. Debo apovesha jejeje gr», pensó el gordo sujeto siempre que su hermano partía. Nunca se había prestado a acompañarlo, pero tampoco podría. Era demasiado largo el trayecto y hacía mucho frío como para que Lena viaje con su abuelo. Alguien tenía que cuidar la casa y quedarse a cuidar a la pequeña inválida.
En días normales Lena garabateaba sus cuadernos, estudiaba con su abuelito y en ocasiones Jack se pronunciaba para ayudar, esperando una respuesta negativa de su sobrina nieta para que lo despoje de esa función y de ese modo todo funcionaba normal en el hogar Becker.
No fue hasta aquella noche en la que todo se desvió de su camino. Angus se encontraba demasiado lejos de Krimwerg y Desdentado Jack se había pasado una vez más de copas, pero esa vez se había bebido una botella de licor añejo que había cambiado por un cerdo joven.
Fueron las diez de la noche cuando entró a refugiarse tan ebrio como un borracho en año nuevo. La pequeña discapacitada pintaba en sus cuadernos; dibujando lo que parecía la casa y su abuelo con algunas ovejas imaginativas. No tenían ovejas, pero a ella le gustaban como se veían las pompas de algodón trazadas con crayón.
Se acercó tambaleándose sobre su gigantesco peso para mirar los dibujos de su sobrina. Ella se encontraba acostada en su cama, la que antes pertenecía a su madre cuando niña.
—¿Que agstash dibujando?
La pequeña presentó orgullosa el dibujo y el grasiento sujeto le miró las piernas las cuales tenía desabrigadas.
—Te va a da fío —dijo acariciando las piernas de la niña.
La niña, incómoda y tímida por la presencia de su tío se sumió en su silencio asqueándose al sentir el repugnante aliento a licor del hombre que cada vez se acercaba más.
—Vamo a juga un juego que apendí —dejó salir una risita mostrando las pocas muelas agrietadas y negras que le quedaban a la vista. Su lengua gorda y grasienta se saboreaba las encías inflamadas a la vez que se acercaba a la pequeña e indefensa lisiada.
Había pasado lo impensable, lo repugnante. Para ella la noche había sido un infierno. Su tío había hecho algo malo con ella y aunque parecía no saber bien que era sí que lo sabía. Rogaba porque regrese pronto su abuelo a cuidarla. No le gustaba que la cuide su tío porque le hacía daño.
Por la mañana se sintió adolorida y no quiso levantarse. Jack la miraba con una sonrisa acechante y grotesca a la vez que le guiñaba el ojo —. Lo que pasó anoshe no se lo puede contar a nadie. O su auelo se puede mogrig. —amenazó deslizando su gorda mano en sus piernas.
—E dolorg te va a pasharg, te porgtashte muy bien…
La noche siguiente volvió a suceder, una y otra vez todas las noches mientras Angus vendía los cultivos sin mucha suerte. El pobre anciano creía que todo estaba bien en la casa esperando volver pronto. Lena así lo deseaba, pero no lo podía contactar. No tenían teléfono y tampoco lo creían necesario. Ella solo sabía que debía guardar el silencio pese a que su tío se deleitaba como un banquete servido a su merced.
—Ha shido una pequeña muy buena Lena. Qué bueno que no le vamosh a contarg a su auelo, se podgría mogrig… si sabe que tamo juando, grecuergda que esh nueshtgro secgreto.
Angus Becker regresa
Cuando volvió de su viaje no notó nada diferente en el comportamiento de Jack ni mucho menos en el de Lena. Ella sabía guardar bien los secretos, aunque este sea un secreto enfermizo, uno que debía ser descubierto de alguna forma, pero temía por el bienestar de su querido abuelo.
Poco tiempo después de su venida sabía que tenía que volver y así fue como siguió viajando una y otra vez. No era común que viaje tanto, pero la felicidad del asqueroso hombre estaba servida en un plato tibio.
Para ella, los viajes continuos de su yayo se volvían un carrusel de nauseabundo dolor que impactaba una y otra vez en su joven vida, arrebatándole la inocencia que alguna vez había tenido a su tan corta edad.
Cierto tiempo había transcurrido desde la primera vez que Jack había abusado de la delicada niña. Ella no sabía cómo enfrentar la vergüenza que sentía gracias a las atrocidades de aquel sujeto enfermo y alcohólico. La endemoniada y grotesca figura entraba todas las noches en las que Angus viajaba. Se complacía con la inocencia de la criatura que se encontraba postrada en su cama.
Tres meses después del primer acontecimiento Angus había vuelto a viajar una mañana del mismo año, pero se le había olvidado una de las maletas que accidentalmente había dejado en el pórtico. Estaba seguro de que las había subido por completo pero esa maleta era demasiado importante. Si no volvía por ella no tendría ropa para cambiarse durante toda la semana de su estadía en Landsdiep.
La oscuridad reinaba en la casa. El aspecto siniestro de Krimwerg por las noches lo volvía una zona de alta seguridad para sus habitantes, que podían dormir tranquilos por lo que nunca cerraban las puertas con llave.
La carreta estacionó a pocos metros de la casa para esperarlo y Angus ingresó en busca de su maleta para retornar camino a Landsdiep. Sus pisadas eran silenciosas para ser un hombre de prominente figura. Tomó su maleta y estuvo a punto de salir cuando escuchó a lo lejos la voz de su querida nieta.
—Para tío. Duele…
Se adentró como un espía en una barricada. Aquel quejido de su dulce nieta no era común de escuchar y menos en ese orden de palabras. Ingresó hasta la habitación de Lena solo para encontrarse al obeso cuerpo desnudo de su hermano encima de su nieta, aplastando a la joven criatura.
—¡Que estás haciendo! —dijo reincorporándose a la situación.
Sujetó su grotesca cabeza y lo arrojó fuera de la cama de un tirón con una fuerza sobrehumana que hacía tiempo no utilizaba. El sujeto salió volando como una vaca golpeándose la cabeza contra un aparador de metal.
—¡Fuera de acá! —ordenó mirando asqueado al cuerpo tendido en el piso de la alcoba. Miró a su nieta y la abrazó llorando mientras ella salía del quinto infierno ya en brazos de su querido abuelo.
Esperó un instante a que Jack se levante, pero el hombre estaba extasiado. Su sangre nadaba en alcohol y el gigantesco cuerpo yacía inconsciente por el golpe que había recibido en la cabeza.
Una idea aterrizó en su cabeza y esperó brevemente a ver si se levantaba su hermano. Cuando vio que era seguro manipularlo lo arrastró con las pocas fuerzas que le quedaban y lo bajó al viejo sótano que tenían olvidado.
Llevarlo hasta esa habitación había resultado más sencillo de lo que esperaba. Lo hizo rodar por las escaleras que por obra del cielo no se habían roto al ser golpeadas por tan tremenda bestia.
Ya había pasado media hora; la carreta que estaba esperando tenía ordenes de volver con su pasajero, así que el chofer se bajó curioso para ver que todo esté en orden. Se asomó por la puerta y con una voz gruesa preguntó si todo estaba bien sin ver más que negrura.
Con un grito desde la misteriosa habitación le ordenó al chofer marcharse. No viajaría de vuelta y le pidió dejar sus pertenencias en el pórtico. Estaba más preocupado ahora en ver qué hacer con su hermano antes de darse el lujo de verificar sus pertenencias.
Tomando unos grilletes que se encontraban en una vieja caja en uno de los armarios polvorosos aprisionó al rechoncho hombre en una tubería de la ducha que estaba clausurada.
«Que extraño resultó tener una ducha acá. Pero me va a servir mientras tanto para darle un escarmiento a mi hermano», pensó sujetando las piernas y manos con los grilletes. Palpó la carótida para ver que haya señales de vida del sujeto que yacía lleno de moretones por la caída de las escaleras.
«Es lo menos que te mereces después de lo que hiciste», pensó acomodando al sujeto para que no se atragante con su saliva o que no se ahogue en su vómito, si es que no había vomitado ya antes todo el alcohol que había absorbido su organismo.
«No sería un castigo justo morir ahora», añadió en su cabeza y apagando la luz subió las escaleras a verificar el bienestar de su nieta. Esa noche le confesó todas las veces que su tío había abusado de ella y Angus se lamentó no haber estado ahí para cuidar de ella. Recordando la promesa que le había hecho.
—No viajaré nunca más. Me quedaré contigo y nunca nos volveremos a separar —. Prometió el anciano abrazando a su nieta quien olía al nauseabundo sudor de su obeso hermano.
Jack limpia sus pecados
Pasaron unos días y Angus no sabía qué hacer con su hermano. Había abusado de Lena y no lo podía matar. No merecía el regalo del descanso eterno. Tampoco podía matarlo, estaba escrito en los mandamientos que eso era un crimen sagrado. Si lo llevaba junto a la justicia al poco tiempo estaría afuera y su nieta en peligro… las dudas lo agobiaban.
Para la tranquilidad de ambos ya era domingo y debían ir a la misa. Vistió a su nieta con sus mejores vestidos y limpió su silla con agua bendita para fumigar el aroma del endiablado individuo. Debía hablar con el Padre Joseph. Él seguro le revelaría las respuestas para la limpieza de los pecados que era lo que más urgía.
Durante toda la ceremonia el párroco los había notado extrañamente intranquilos y acabado el servicio se acercó junto a su amigo. Los ojos vidriosos de Angus denotaron tristeza por lo que el religioso le pidió que lo acompañe haciendo una mueca a Irma para que cuide de Lena en lo que hablaban.
—¿Que te aflige hijo mío?
—Padre... No sé qué hacer… Jack… mi hermano…
—Cuéntame hijo
—Mi hermano… ha estado abusando de mi nieta… n…no sé qué hacer —exclamó entre lágrimas.
—¿Y tu hermano dónde está? —preguntó atónito ante la noticia.
—Él se ha quedado en casa Padre. ¿Qué debo hacer?
—¿Porque no vas a la policía?
—Pero Padre… si lo llevo a la policía lo dejarán libre otra vez y mi Lena… Ay mi Lena… puede estar en peligro… —respondió sabiendo que Jack era una persona muy peligrosa.
—Hay que perdonar hijo… es difícil. Te sugiero que lo lleves a las autoridades. Conozco a un buen…
—No Padre. No lo voy a denunciar
—Pero hijo…
—Quiero que me dé otra respuesta porque no sé qué voy a hacer
—Hijo mío. Sólo el perdón y arrepentimiento van a limpiar el pecado de tu hermano. Debes de perdonar… pero debe ser de corazón o puedes caer en la venganza y eso no es bueno para el alma.
—Está bien Padre
—Lee la Biblia hijo. En el libro sagrado encontrarás el perdón y la tranquilidad que estás buscando…
—Lo haré Padre… lo haré
—¿Traes contigo tu rosario?
—Siempre lo traigo —respondió sacando de su cuello un rosario negro que portaba todos los días como uniforme militar. Había pertenecido a su esposa y lo cuidaba como piedra preciosa.
—Seca tus lágrimas y vamos a bendecirlo para que puedas protegerte a ti y a tu nieta.
Las palabras del Padre no lo habían logrado reconfortar del todo. Pero si la respuesta estaba en la biblia lo tendría que descubrir a su manera. Volvieron a casa cuando Angus se sintió atraído al interior de su alcoba. Una sensación de llamamiento lo hizo llegar a su mesa de noche donde guardaba su biblia. La abrió y encontró un pasaje que le llamó la atención.
“Jeremías 19:9. Y les haré comer la carne de sus hijos y la carne de sus hijas, y cada uno comerá la carne de su prójimo durante el sitio y en la aflicción con que les afligirán sus enemigos y los que buscan su vida”.
Una idea le vino, como un descubrimiento que debía de ser puesto a prueba o tal vez un mandato divino. Sabía lo que tenía que hacer y echó a llorar desconsolado.
«Dios mío… si esto debo hacer entonces en tu nombre voy a limpiar ese pecado», se levantó secando sus lágrimas y descendió al sótano sin pestañear donde su hermano esperaba la libertad.
—¿Viene a libegragme? —preguntó con tono burlón.
—Ay mi querido Jack. Ya sé que vamos a hacer, y me lo vas a agradecer tanto… —exclamó inclinando su cuerpo al del sujeto inmovilizado por los grilletes. Se devolvió y tomó un cuchillo para regresar de vuelta a su hermano.
—Esto que vamos a hacer. Es para tu bien y el bien de todos nosotros —se levantó por segunda vez con algo de nerviosismo.
—¿Que va hashe con eshe cushillo?
—Ya pronto lo sabrás —dijo afilando en una pequeña rueda metálica sobre la mesa de carnicero que había heredado de su antiguo trabajo— es increíble como estas mesas resisten tantos años. No las hacen como antes —. Continuaba monologando mientras afilaba su cuchillo—. Lena. ¿Ya calentaste la carbonilla?
—En un segundo abuelito
—Vengo enseguida —guiñó un ojo con sabor a satisfacción. Parecía un niño a punto de hacer un experimento. El grasiento sujeto comenzaba a sudar en frío. No sabía si le estaban jugando una treta o si en realidad su hermano era una persona distinta.
—Bien hermanito… creo que ya estamos listos —de un tirón le bajó los pantalones y con una rápida maniobra le ató una mordaza que había encontrado entre sus cosas.
—Mira nada más. Que pene más asqueroso. Que mal que hayas decidido hacerle daño a mi querida Lena.
—¡No egshpeda! ¡No lo haga! ¡Nooo! —rogó con dificultad.
Comenzó a serruchar sus testículos mientras los ojos de su víctima se ponían blancos. Apenas podía hablar y gemir del dolor por la mordaza que lo protegía de arrancarse la lengua con los dientes.
—Creo que es todo —afirmó sosteniendo los testículos en un envase de plástico—. ¿Ves?... Ahora no le vas a hacer daño a nadie, pero agradécemelo luego. Vengo enseguida con algo para que te pase el dolor.
Regresó a la cocina y puso los testículos en el fregadero. Sudoroso se refrescó la cabeza, dejó caer un chorro de agua fría sobre su nuca y se miró en el reflejo que servía la ventana de la cocina. Antes había castrado animales, pero nunca se lo había hecho a otra persona.
Se volvió a mirar y regaló una sonrisa a su gemelo. Había encontrado la forma de depurar el alma de su hermano y hacer justicia por su nieta al mismo tiempo que también la limpiaba. Estaba escrito en el buen libro y si estaba escrito ahí es porque debía de cumplirse.
Tomó una plancha de hierro que tenía a un costado y se acercó a la chimenea donde Lena descansaba. Calentó el metal y la niña lo miraba sin cuestionar sus acciones. No se había preguntado porque su abuelo había calentado un cuchillo apenas unos minutos ni porque sus mangas tenían manchas de sangre. Era su nono y él sabía lo que estaba haciendo.
Esperó y bajó otra vez junto a Jack quien se apachurraba de dolor. La sangre que brotaba de donde habían estado sus testículos se filtraba por el desagüe. Angus se acercó por tercera vez y le puso el hierro caliente en la base de su pene.
—Esto es sólo el inicio. Por lo que le hiciste a Lena, pero no te preocupes… todo está perdonado. Ahora debemos preocuparnos por tu alma. —expuso en tono lúgubre pero gentil, terminando de postrar el hierro incandescente sellando la herida.
«Él se lo merece», pensaba Lena que había escuchado todo pero que no entendía lo que estaba ocurriendo. Los gemidos y gritos se enmudecían en la oscuridad de la casa y Angus reía en silencio. Se imaginaba una simple discusión familiar pero no sospechaba que su tío ya era un eunuco.
—Te voy a traer algo de comer. No te muevas. —subió las escaleras y encendió la hornalla.  Puso los testículos a hervir y la hediondez que salía de la cocción pronto se había adueñado del ambiente por lo que tuvo que abrir las ventanas para que circulen los malos olores.
Cuando terminó de hervir el agua echó los restos de testículo a un bote de basura y puso la preparación en un par de tazas. Una era para su nieta quien debía de tomar el té para sanar sus pecados.
—¿Que es abuelito?
—Toma… te va a hacer bien.
Lena se bebió por completo la infusión que a su parecer no tenía mal sabor. Era un sabor peculiar que nunca antes había probado.
—¿Hay más?
—No, solo es una taza. Recuerda que la gula es pecado.
—Si abuelito, lo siento mucho.
—Después podemos comer otra cosa. Pero ahora eso es todo. Es para que puedas limpiarte por dentro —. Le dio un beso y regresó a la cocina donde sirvió una segunda taza para él y otra para su hermano.
Deslizó sus pasos entre los escalones, cuidando no derramar ni una gota de la tisana que había improvisado y que no le había quedado nada mal.
—Bebe esto, te va a hacer muy bien.
Al no saber de lo que era capaz su captor tuvo que aceptar con temor la bebida que se le estaba ofreciendo. Sin imaginar que se trataba de sus propios testículos sorbió la taza deseando que sea veneno. Sería mejor a seguir sintiendo el dolor provocado por el cuchillo de carnicero que ojalá hubiera desechado años atrás.
—¿Te gusta Jack? Son tus testículos —sonrió al ver el tazón vacío.
Jack volvió a palidecer aún más. Pasó de un blanco crema a un blanco lechoso y luego a un verde musgo cuando comenzó a vomitar. Parecía haber vomitado todo lo que había bebido y comido a lo largo de toda su mugrienta vida.
—Ay. Mira lo que has hecho. ¡Eres un cerdo! —exclamó asqueado viéndolo vomitar—. Ahora no vas a comer nada hasta que aprendas que los testículos no nacen en los árboles —continuó regañándolo por media hora más y luego apagó la luz dejando a su hermano vomitando por todo el piso.
Un viaje inesperado
El primero de diciembre de 1962 Collete Becker salía de su guardia en el Hospital Estatal en Landsdiep. Su hija había pasado la tarde mirando tranquila el ventanal del departamento en la que residían mientras era cuidada por la vecina, la encantadora viuda del apartamento cinco.
Cruzó por la Avenida Kapberg a pie camino al correo central. Llevaba una carta dirigida a su padre en agradecimiento por la pensión que él le había mandado. No era un monto muy alto, pero alcanzaba para las compras de la casa.
Collete era una madre joven y soltera. Se había enamorado de William Petrov hacía mucho tiempo. Le había dado el apellido a la pequeña Lena por presión social de sus padres, pero una vez vio la posibilidad de escapar se dio a la fuga desentendiéndose de las dos mujeres. Su hija por un lado y la madre de su hija por el otro.
Cuando Angus se enteró de aquel incidente maldijo por primera y única vez al cielo y al infierno; condenaba la cobardía de aquel joven en embarazar y abandonar a la mujer que Charlotte había dado a luz.
Cuando Collete salía del hospital un obrero se encontraba terminando de engullir su apestoso sándwich de huevo y mortadela. Estaban terminando de cargar el camión con restos de escombros del nuevo hotel que se estaba construyendo.
A las doce en punto Lena miraba tranquila el paisaje a través del ventanal. Hora exacta donde su madre debía haber terminado su turno en el área de geriatría, pero había salido quince minutos antes porque tenía que llegar al correo antes que cierre. En ese momento el obrero había coincidido en dar el último bocado del sándwich que había llevado para almorzar.
La casilla de correos se encontraba cruzando la calle Lochem, Collete que ya llegaba con prisa al correo decidió cruzar antes que el reloj marque las doce y cuarto. No quería volver a pedir permiso a su amargada supervisora quien tenía fama de cascarrabias.
Fue a las doce y cuarto, cuando Collete cruzó sin previo aviso la calle que tuvo el infortunio de encontrarse con el camión. Hubiera sido diferente si el obrero no hubiera llevado su sándwich de huevo, o si Collete se hubiera resignado a pedir permiso en otra ocasión, o si su padre no hubiera mandado la carta con el monto que había destinado para la pensión de su hija y su nieta.
A las doce del mediodía del día siguiente Angus había recibido un telegrama informándole sobre el fallecimiento de su hija y esa misma tarde había salido camino a Landsdiep entre que Jack terminaba de vomitar la última gota de licor de su organismo.
En la tarde del tres de diciembre, luego de haber enterrado a su hija Angus se acercó a la pequeña Lena, la miró con cariño porque parecía a su hija. —Todo va a estar bien —. Le dijo con un gesto de cariño y un beso en la frente. Preparó las maletas y un par de cajas con las cosas de Collete. Esa noche ambos partieron camino a Krimwerg y Angus había planeado mantener la promesa que le hizo a su nieta aquella vez de que todo iba a estar bien.
La primera limpieza
El fuego rojiazul se encontraba a la temperatura ideal. Aquel té que había tomado Lena el día anterior le había sentado de maravillas. No sabía que era, pero estaba en el punto correcto.
Habían pasado casi veinte y cuatro horas desde que había decidido castrar a su hermano, pero para el viejo Becker todavía acababa el castigo que se merecía y la limpieza recién estaba iniciando.
«La palabra de Dios apenas me ha mostrado las herramientas para seguir limpiando el pecado de mi hermano», pensó concentrado atento a la llama de la chimenea.
Se levantó de un tirón y buscó su biblia la cual había dejado al pie de la cama después de su lectura vespertina, la tenía hojeada en un par de versículos que apaciguaban su alma, pero lo que necesitaba ahora era otra respuesta que iba a esclarecer su mente y más que nada limpiar el alma de su hermano.
Cuando entró en el libro de Levíticos su rostro se alumbró y sintió como una brisa fresca el mensaje que acababa de recibir. Estaba en lo correcto y lo que había hecho el día anterior era perfecto porque así se lo había ordenado el Señor. Tomó su biblia abrazándola como si fuera un tesoro milenario y caminó directo al sótano mientras ordenaba a su nieta no moverse de su lugar.
«Si que esto es un mugrero», miró las paredes entre que descendía a las sombras. Al pisar el último escalón encendió la bombilla y se dirigió una vez más al cuerpo grasiento de su hermano.
—Ayer tuvimos un pequeño altercado. Creo que entenderás porque lo hice y creo que es lo menos que te merecías. Aunque ya está todo perdonado. Hemos comenzamos a limpiar tus pecados y ya limpiamos el alma de Lena —dimensionó el espacio donde tenía recluido a Desdentado Jack.
—Egshta enfegrmo Angush, me la va a paga.
—Vamos a tener que desempolvar algunas cosas para poder seguir con nuestras tareas divinas —. Continuó monologando y haciendo caso omiso entre que tomaba un par de herramientas de limpieza y comenzó a desempolvar la vieja mesa de carnicero que aún guardaban.
—Es curioso que hayas cometido el pecado de la aberración en mi casa, pero lo más curioso es que me ayudaste a encontrar mi camino y mi propósito.
—¿Y cuá esh eshe pgropóshito?
—Ayudarte… verás, estaba leyendo la biblia y encontré un par de lineamientos que debo de cumplir para ayudarte a llegar al cielo el día que dejes este mundo. Después de todo, eres mi hermano —. Sonrió a la vez que desempolvaba la mesa.
—¿Sabías que el polvo se compone en parte de la piel muerta? Esta mesa me trae muy gratos recuerdos y creo que es tiempo de rememorar esos viejos recuerdos, quizá… traerlos de vuelta. Pero tenemos que hacer algunos arreglos por acá.
Desdentado Jack sentía que algo extraño pasaba con su hermano, sospechaba que algo no estaba bien y temía por su bienestar. Había sentido su ira el día anterior al haber sido castrado y la incertidumbre lo acorralaba.
—¿Shabe ushte lo que voy a hashegr uando shalga de acá? Porgque voy a shaligr.
Angus, que acababa de terminar de desempolvar la mesa lo miraba de reojo e ignorándolo observaba el desagüe estacionado a escasos centímetros de Jack.
—¿Ya te mencioné lo extraño que me parecía tener una ducha en el sótano? Siempre le dije a Charlotte que quería clausurar esta ducha, pero ella siempre me dijo que no lo haga porque algún día podría servirnos.
»Creo que de alguna forma u otra Dios nos estaba preparando para este momento con la gracia de mi querida Charlotte. Aunque de vez en cuando podría entrar una que otra alimaña. ¿No has tenido visitas verdad? —agregó tratando de mantenerse lo más alejado del peligroso hombre que en ese momento podría tratar de hacer lo que sea por liberarse.
—¿Y qué planea hasherg conmigo? Pogrque alún día van a pgreguntagr pogr mí mish amigosh.
—Te diré una verdad Jack, creo que te la mereces. Pero… nadie te quiere en el pueblo. Tus amigos, los que llamas amigos apenas preguntan por ti y creo que solo te buscan por tus cerdos. —respondió con una risotada endiablada volviendo a transformarse de un ser pasivo a un hombre un poco más agresivo.
—Te dije que el karma te podría volver encima Jack. Te lo dije una y otra vez cuando pateabas a tus cerdos. Creo que lo que vamos a hacer te va a hacer sentir como uno de ellos, aunque ellos no son tan abominables como tú. Y lo sabes bien.
»Sabes que eres abominable… desagradable. Creo que todos en Krimwerg lo sabemos, pese a que casi no hablo con nadie. Es mejor detenerte ahora y ayudarte a entrar al cielo. Es… mi deber.
Tomó un banquillo que tenía en el fondo de la habitación y se sentó la distancia exacta entre su seguridad y la libertad de su preso. Abrió su Biblia y comenzó a recitarle el pasaje que había leído. Citó:
Comeréis la carne de vuestros hijos, y la carne de vuestras hijas comeréis. Comeréis la carne de vuestros hijos, y la carne de vuestras hijas comeréis. Comeréis la carne de vuestros hijos, y la carne de vuestras hijas comeréis.
Así repitió el mismo pasaje unas veinte veces más porque debía de dejarle claro el mensaje que había recibido de las propias sagradas escrituras.
—La igleshia te ha enfergmado —replicó escupiéndole un pedazo de flema gelatinosa en la cara.
Sacó de su bolsillo un pañuelo y se sacó el pedazo de porquería pegado en la mejilla guiñándole el ojo. Tomó el banquillo y lo acomodó bajo la mesa que tenía a su zurda.
—Eres patético Jack. Eres inmundo y debo ayudarte. Qué bueno que tenemos acá todo lo necesario para trabajar contigo —mirando el refrigerador que tenían abarrotado de hielo volvió a sonreír—. Las marcas antiguas de refrigeración son únicas, pueden durar milenios y no se van a descomponer.
Volteando hizo un diagnóstico de la situación y se devolvió como un policía acechando a un recluso, poniéndose un delantal de cuero que tomó de una de las esquinas.
—Es tiempo de trabajar —añadió tomando una vieja sierra que tenía colgando en un anaquel— comprenderás Jack… que la palabra de Dios es sagrada y más aún sus mandatos. La única forma de sanar tus pecados es limpiar tu alma, pero como tu alma está podrida tendremos que limpiar tu carne para que puedas tener la oportunidad de no quemarte en el infierno.
Se acercó velozmente al cuerpo del Obeso y lo aferró a la mordaza como si un espíritu se hubiera apoderado de su alma. El enorme sujeto trató de defenderse, pero fue inútil ante la velocidad de su atacante quien acto seguido comenzó a serruchar la pierna derecha del gigante que empezó a chillar como un cerdo.
La sangre escurría por todos lados y se filtraba por la tubería bañando las manos de Angus en un mar rojo, no podía defenderse porque se lo impedían los grilletes. La sangre, mezclada con los restos de vómito del día anterior provocaban un olor nauseabundo que volvía provocar el vómito de Jack que salía por los costados de la mordaza.
Mientras terminaba de cortar su pierna oraba y daba gracias al cielo por el alma de su hermano, por la limpieza de su carne y por su misión celestial que acababa de comenzar. Terminada su labor se levantó con el pernil recién adquirido y lo puso sobre la mesa de carnicero.
«Creo que después de todo íbamos a terminar así», pensó lavándose las manos pensando en el bien que hacía para el alma de su presa pecaminosa.
Subió y notó que su nieta había estado escuchando todos los gritos de su tío una vez más. La miró y le dio un beso en la frente —. Dios me ha dado una misión y es de sanar el alma de tu tío, ya pagó por sus pecados y es tiempo de ayudarlo a entrar al cielo —. Aterrizó un beso en la frente de la pequeña que seguía sin entender nada.
Salió de la casa dirigiéndose al granero para ubicar una yerra que utilizaban para marcar el ganado y la miró al detalle. Pegó una sonrisa y regresó al salón para calentarla en la chimenea.
—Esto me va ayudar para sanar a tu tío —. Añadió entre que Lena miraba en silencio cautelosa la labor del viejo Becker.  Esperó un par de minutos y bajó con la vara al sótano donde su hermano se estaba desangrando por la amputación de su miembro.
—No te preocupes que pronto vas a sanar y vas a estar como nuevo —. Puso el pedazo de hierro candente en la base del muñón—. Nunca más vas a salir de acá. Pero ten por seguro que te voy a ayudar a ser una mejor persona de lo que jamás pudiste llegar a ser.
Una vez parada la hemorragia se volteó a la mesa de carnicero y cortó la pierna en pedazos iguales.
—¡Gracias Dios por tan jugosa cosecha, bendice esta carne y límpiala de todo pecado! —. Bendijo los filetes y procedió a almacenarlos en el freezer que ya tenía bajo la mira dejando un par de filetes frescos fuera del hielo.
—Vendré en un par de horas para ver como estas —. Abrió la ducha lo suficiente para que el agua comience a llevarse las últimas partículas de sangre y vómito. Sonrió malévolo con una mueca cada vez más notoria.
El primer bocado
El rostro de Angus irradiaba felicidad. Una alegría que nunca había sentido al saber que había comenzado su misión divina. Llevaba un par de filetes recién faenados, sus zapatos manchados todavía con algunas gotas de sangre chapoteaban una energía siniestra y un encanto sanguinario.
Dispuso el par de filetes en la bacha y se arrodilló hablando en lenguas católicas, adorando la carne que había recolectado y bendiciéndola para higienizarla de las transgresiones cometidas por su antiguo portador.
Estaba empezando a oscurecer cuando acabó sus oraciones. Cortó un par de tomates y cebollas a lo juliana, encendió la estufa y calentó una sartén bañada en aceite de girasol de una de las garrafas que había traído de Landsdiep.
Puso los vegetales a saltearse entre que cortaba en cubos pequeños de Jack, la acomodó entre las verduras y mezcló el platillo que iba tomando forma. El dulce aroma se impregnaba por toda la cocina y la casa comenzaba a oler a dulces y golosinas.
—¿Que estás preparando abuelito? —preguntó acercándose a la cocina llamada por el jugoso perfume que provenía de la estufa.
—Prepara la mesa Lena, en un rato vamos a cenar —respondió sin quitar la vista del apetitoso manjar. Ella obedeció sin chistar imaginándose en los manjares que iban a degustar.
Los quejidos se hacían sentir en la tranquilidad de la atmósfera. Angus, que había escuchado los alaridos interrumpió por unos minutos su preparación entre que Lena ponía los platos deslizando su silla por toda la cocina.
—Veo que estás despierto —dijo anunciándose en la oscuridad del pequeño inframundo que había fabricado para el desdentado sujeto—. Es hora de que hagas descansar tu lengua —. Se acercó acechando a su presa que aún estaba debilitada por el tremendo corte sagrado que le propinó su ejecutor.
—No quisiera escuchar tus quejidos mientras cenamos esta noche.
Volvió a poner la mordaza que hacía poco se la había sacado. Anestesiado aún por su inmenso dolor miraba de reojo a su hermano que de un momento a otro ya no se encontraba en la húmeda habitación.
Cuando regresó a la cocina la mesa estaba lista. Al lado de los platos figuraban dos vasos de jugo de naranja que se habían preparado por la mañana. La peculiar pareja se dispuso a orar en silencio antes de iniciar con el banquete.
La comida tenía un sabor delicioso. Cuando Lena probó el primer bocado había recordado el sabor de los cerdos que se hacían durante las festividades, no obstante, tenía sospechas de que la carne que estaba comiendo quizá tendría un origen diferente.
El silencio era perfecto y la compañía sumamente reconfortante. Ambos sabían lo que estaban comiendo, aunque ninguno se atrevía a mencionarlo ya que estaban más ocupados disfrutando de aquel guiso de Jack. Para Angus la comida que se preparó aquella noche era exquisita, no sabía si era por la cocción o por el hecho de haber sido bendecida.
Acabaron la cena y con un gesto de cariño mandó a su nieta a prepararse para dormir mientras él se ocupaba de lavar los platos. Detestaba que ella se encargue de las labores domésticas. Además, tenía que cuidar que las heridas de su hermano no se infecten ya que sería un desperdicio de comida.
Secó sus manos y fue hacia una estantería del viejo granero donde tenía un maletín con inyecciones antitetánicas. «Esto me va a servir», pensó tomando el maletín, un par de baldes antiguos, unas latonas y una fusta de cuero bien preservada.
Por indicación médica la dosis para porcinos era de dos mililitros aplicable en la zona subcutánea. «Tal vez no se trata de un cerdo, pero la peste de su pecado lo convierte en un cerdo humano… es casi lo mismo», pensó leyendo las indicaciones que venían en el maletín.
Regresó a la cocina y puso a calentar una olla con medio litro de leche. Jack tenía que comer algo para no desnutrirse, pero no podía comer lo mismo que Lena. Había aprendido que algunos animales para tener una buena nutrición necesitaban de proteínas y fibras. Eso aseguraría que Jack se mantenga fuerte y sano para las próximas limpiezas, aunque quedaba mucho de su pierna.
Cuando la leche estuvo a punto de hervor añadió una taza de arroz y dos de avena para que tomen consistencia. No tenían cosechas de avena ni arroz en la granja Becker, pero había traído una buena dosis de cereales de Landsdiep lo suficientes para alimentar un ganado entero por algunos meses.
La pasta que se formó tomó un color marrón claro y para darle sabor probó incluirle media taza de azúcar. «Con esto Jack no se va a desnutrir», pensó poniendo la mezcla en un balde añejo de los que había traído del granero y junto a su maletín médico bajó a las tinieblas.
Encendió la luz espantando algunas sombras y se sentó en el banquillo revisando las heridas del mórbido sujeto. Aprovechó que todavía estaba inconsciente y lo inyectó con la antitetánica para evitar que se le infecte alguna herida.
—Es hora de comer —dijo sacándole la mordaza mientras acababa con los asuntos médicos—. Es hora de comer —insistió invitando al hombre a reincorporarse a su oscura realidad. Sumergió una cuchara del puré vitamínico y lo insertó en la boca de su víctima. Jack se dio cuenta de lo que estaba pasando y con las pocas fuerzas que tenía escupió la porción en la cara del captor.
—¡Eres un desagradecido! Mira lo que hiciste infeliz —refunfuñó al ritmo que limpiaba su rostro observando la porción de comida desparramada entre su ropa y el piso—. Te limpio tus pecados y así me agradeces.
Tratando de ver alguna esperanza de salida intentó abalanzarse sobre su secuestrador fallando en el intento. La tubería estaba tan bien construida que aguantó el desahogo al ser estirada repentinamente por los grilletes que lo aprisionaban.
—Te vash a pudgrigr en el infiegrno —gimió con la garganta adolorida.
Angus tenía la misión de hacer que su hermano coma algo, pero tampoco lo iba a dejar comportarse como un niño mimado. Tomó la fusta que se había traído del granero y le propinó un par de latigazos en ambas mejillas. La grotesca cara de Jack empezó a emanar pequeñas líneas de sangre bien construidas acompañadas por una mirada de odio.
Él lo quería mucho como para dejarlo sin comer. Se levantó y buscó entre los anaqueles alguna herramienta que ayude a su hermano a entrar en razón. Encontró una jeringa de colosal tamaño; la ingresó en el balde y procedió a darle la comida en la boca atragantándolo de manera cariñosa mientras le rezaba el Padre Nuestro.
—Lo mejor para los dos es que siempre comas tu comida si algún día quieres salir vivo de acá. Cuando acabe de limpiar tus pecados te podrás ir, pero por el momento vamos a seguir con esta limpieza si quieres llegar al cielo.
Acabaron el balde y le dio un beso en la frente. El mórbido sujeto apenas podía moverse de tanta comida que acababa de engullir. Tomó su maletín, el balde vacío y subió a la cocina dejando a su hermano dormir.
Para el viejo Becker la noche era perfecta para dormir y limpiar los pecados. Era también el momento ideal para comenzar a experimentar las delicias que provenían de aquella carne inmunda y limpia de pecado.
La carne de Jack había resultado ser deliciosa. Para suerte de él su gigantesca pierna iba a durar para un año o más si se conversaba bien, por lo que no tenía que preocuparse en recibir otro tipo de corte.
La oscuridad se apoderaba una vez más del sótano dejando a Jack en la soledad de su infierno. Angus volvía a la cocina con una mueca que reflejaba su paz interior al estar llevando a cabo la tarea recibida por mandato divino.
Tomates frescos
Por las mañanas el anciano Becker cuidaba de sus cultivos, hacía mucho que no viajaba a Landsdiep, pero no lo veía necesario. Tenían cultivos y carne de la familia lo suficiente para abastecerse por varias semanas. En una ocasión, había aprovechado de anunciarle al Padre Joseph que su hermano iba a estar fuera de Krimwerg por un asunto personal; adelantándose a futuras preguntas que pudiesen surgir.
Preocupado por las enormes piezas de huesos que quedaban en la comida recordaba que en épocas de pestes usaban el calcio de los animales como fertilizante natural. La harina de hueso bovino servía como una capa protectora y vitamínica natural. Pensando en probar dicha técnica para sus cultivos mataría dos pájaros de un tiro, los huesos quedarían ocultos en la tierra y sus plantaciones tendrían un mejor aspecto.
«La naturaleza suele ser sabia y todo está hecho a la medida, nada creado por Dios podría desperdiciarse», tomó los huesos que almacenados y los llevó al granero donde los cocinó en una vieja parrilla.
Puso los huesos al rojo vivo con la carbonilla hasta que tomaron un color pálido; luego los colocó en un molino manual para obtener una harina granulada. La palpó y probó con su lengua áspera cual niño degustando una cucharada de manjar.
Mientras hacía ese procedimiento su nieta lo miraba a lo lejos, expectante desde el pórtico dibujando en un par de hojas que su abuelo le había traído de Landsdiep.
Puso la harina en un saco pequeño para esparcirla entre los tomates que empezaban a crecer en su huerto. Se consideraba un amante empedernido de las plantas las que amaba tanto como al mismo vals; pero amaba aún más a su nieta y quería que todo sea perfecto, aunque siempre se lamentaba que la pobre lisiada no pudiera caminar.
La fabricación de harina la hacía todos los domingos de tarde con los huesos de toda la semana que almacenaban en un rincón. No siempre comían carne, lo hacían máximo una o dos veces por semana, el resto de días hacían ayuno o llevaban una dieta rica en verduras y legumbres. Tampoco podían abusa. A Jack solo le quedaba una pierna como para excederse en su consumo.
La gula era un pecado y no podían darse ese lujo en medio de la labor divina. Durante todo ese año y el año siguiente disfrutaron de la carne que habían obtenido del diablo de Jack Becker, el que para estar preso en la oscura y húmeda celda hacía ya varios meses lucía un excelente estado de salud.
Las inyecciones contra el tétanos habían surtido efecto para ser inyecciones fabricadas exclusivamente para porcinos. Tuvo que acostumbrarse a esa asquerosa pasta que le preparaba su hermano y tenía la esperanza de que algún día iba a poder salir de ese infierno.
Lo que no sabía era que en efecto habían preguntado por él, pero no por su bienestar sino porque necesitaban comprar uno de sus lechones. No sabía cómo estaban sus porcinos y a pesar que extrañaba tomar una gota de alcohol se había librado de una posible cirrosis.
La harina de hueso que su hermano proveía había servido como un excelente abono para las hortalizas. Cuando los tomates estaban listos para cosechar lucían un rojo intenso. Más intenso que en las cosechas anteriores.
Para Angus todo era un regalo divino, estaba haciendo bien su tarea de servidor de Dios y sabía que estaban bendecidos. Algún día Lena caminaría y su hermano entraría al cielo, pero para que eso suceda la limpieza debía seguir y todavía había mucho que hacer.
El secreto de la cocina
A finales de 1963 Angus Becker estaba en el máximo de su esplendor, había decidido preparar para la cena de navidad un par de patatas con una porción de Jack y ensalada de la huerta.
Lena había adquirido un mejor tono de piel desde que había comenzado a probar la carne secreta que se preparaba en la siniestra cocina. Se sentía más fuerte desde aquella vez que su tío había tomado la peor decisión que marcaría su vida y el destino de la familia.
Al ver que quedaba poca avena para el engorde de su frigorífico personal tuvo que acudir a Irma quien estaba preparando algunos bollos para venderlos en Landsdiep. Tomó un par de cerditos y los llevó al pueblo para intercambiar por provisiones para seguir criando a su enorme hermano.
No quedaban muchos en el corral de Jack. En una ocasión había dado uno pequeño a cambio de un barril de leche y otras provisiones para la casa. Lo consideraba como la mejor forma en que el pecaminoso hombre pudiera pagar su estadía y de ese modo se ahorraría gastar su propio dinero en mantener a su hermano.
Pasó el tiempo y la navidad estaba llegando, junto a ella un nuevo año también. Lena iba a cumplir sus diez años de vida y estaba creciendo sana gracias a la carne de su tío. Lo que era igual para el mismo Angus quien se sentía con mucha más fuerza y se veía más sano y robusto.
Algo tenía la carne de Jack que era bastante sana y fortalecedora. Debía ser porque estaba bendita y limpia de todo pecado. No como la que antes se comía que no pasaba por ese proceso de limpieza en vista de que los animales no eran seres pecaminosos.
«Quizá el cáncer de Charlotte se hubiera curado por la carne de Jack», pensaba en ocasiones. Pero no había tiempo para lamentos, tenía a Lena y ella lo tenía a él junto a una tercera oportunidad. No había podido conectar con su amada Collete quien había sido arrebatada no una sino dos veces, una por ese nefasto Petrov y otra por el accidente que pese a que lo había alejado de ella para siempre le había dado el regalo de cuidar a su dulce nieta.
Así pasaron las festividades, degustaron un buen plato de Jack con patatas la Noche Buena y en año nuevo probaron un guisado de pierna con miel artesanal.
Ese año aprendieron mucho uno del otro y sobre todo de lo delicioso que resultó ser su hermano. Angus decidió premiarlo por tan buena cosecha y le llevó por primera vez un poco de su carne molida entre la mezcla de avena lo que le agregó un toque diferente.
«El mejor regalo para Jack es probar de su propia carne pues así va a sanar su alma… y se alimentará de su propia proteína», pensó considerándolo como una nueva misión. Aún no empezaba el nuevo año cuando ya recibía su propósito, limpiar el pecado de su hermano con su propia carne purificada.
Sonaban las doce campanadas y el año nuevo comenzaba, ya era 1964 y Lena abrazaba a su abuelo.
— ¡Feliz año abuelito!
— ¡Feliz año Lena!
— Abuelito… te quiero mucho. Gracias por cuidarme y darme de comer a mi tío.
Su rostro brillaba de emoción al saber que su nieta lo había descubierto sin mostrar ningún tipo de extrañeza en el asunto. Los dos lo sabían y los dos disfrutaban de esos curiosos manjares.
Jack escuchaba desde la oscuridad, no podía ver más allá de su enorme sombra que se fusionaba con la habitación, pero era lo que se merecía. Empezaba 1964 pero para él era lo mismo, el mismo infierno… el mismo lugar y los mismos verdugos.
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Pagar por los pecados
—Shi yo shoy un pecadogr. ¿Qué eh uste?
—No soy ningún pecador porque yo soy una herramienta de Dios.
—¿Y cree que lo que hashe e cogrecto?
—Dios me dio la oportunidad de redimirte de tus pecados. Puede que mis métodos no sean muy comunes, pero hemos progresado.
—No puedesh conshidegragrte una pegrsona santa uando yo she que te eshtash comiendo mi cargne —refutó mirando de reojo la salida imaginándose que estaba saliendo por la habitación para sentir la brisa de año nuevo—. Te vash a pudgrigr en e infiegrno.
—Sigue diciendo eso, repítelo una vez más y te tendré que cortar la lengua como penitencia para que no blasfemes —se levantó de su banquillo y con una sonrisa traviesa le guiñó el ojo para luego limpiar los utensilios en la bacha del sótano—. Es curioso… la vida nos ha traído hasta acá. Quien hubiera pensado que esta mesa sería una gran herramienta a estas alturas. ¿Recuerdas cuando la trajimos?
Jack se inmutaba de responder. Estaba más ocupado pensando en que su hermano ya no existía y a cambio tenía un doppelgänger habitando la casa como un intruso.
—Aún recuerdo cuando trabajábamos juntos en la carnicería. Lástima que el alcohol te haya convertido en el monstruo que eres ahora, la pestilente bola de pecados que eres.
»Lo bueno es que no perdiste un solo kilo desde hacía cuanto… ¿Un año ya?. La biblia nos da las respuestas a todo y el conocimiento es poder. Te voy a tener que dar doble ración para asegurarme de que no pierdas un solo kilo. Después de todo… algún día tendré que arrancarte tu otra extremidad, cuando se acabe la pierna que te quité.
—¡Egresh un maldito! —exclamó Jack mirando la algarabía de su captor.
—¿Sabías que Lena disfruta mucho de tu carne? De alguna forma terminó disfrutando de ti. No como aquella vez… eras un asco, ahora gracias a mí no lo eres tanto.
»Pero… ¿Cómo pudiste llegar a ser tan asqueroso? Creo que el alcohol te convirtió en lo que eres. Pero algún día ibas a pagar por tus pecados. Si tan solo pudieras probar los platillos que preparo… pero estás preso y no te puedo beneficiar tanto. Yo soy tu bendito verdugo y te vas a pudrir en tu mierda hasta que Dios te llame.
Su rictus se hacía cada vez más grande, de su rostro brotaban nuevos dientes que nunca antes Jack ni nadie los había visto. Su rostro se volvió a tornar pálido pero esta vez no por el miedo a perder su otra pierna sino por el hecho de que su hermano se estaba convirtiendo en un tiburón.
—Me hace tan bien venir a conversar contigo hermanito. Total, que alguien tiene que venir a limpiar tu corral y por lo menos puedo hablar contigo y ver cómo te pudres en tu propio excremento. Así por lo menos nos evitamos las plagas de ratas y cucarachas para concentrarnos en limpiar tu pecado. Tenemos que cuidar de tu carne y que no te vuelvas un loco, no podemos hablar con los locos. ¿Verdad?
Jack volvía a sumirse en un silencio absoluto viendo como Angus se movía de un lado a otro limpiando y escurriendo el agua por el desagüe. Tenía un balde para sus orines y excrementos los cuales apenas podía maniobrar por el limitado movimiento que se le permitía tener.
No podía permitirse ser un preso sucio. Sabía que podría recibir algún escarmiento del intruso que se parecía a su hermano quien era muy estricto con la limpieza. Sobre todo, con la de su hermano el que tenía el yugo de ser un gran pecador para los ojos de él.
—El día que salgas de acá, y saldrás… será cuando estés purificado por completo. No te prometo que puedas estar vivo para verlo; pero te prometo que saldrás. Tu alma lo verá, lo verá desde el cielo y luego iré yo y estaremos juntos a la diestra del Señor.
»Lo que más me satisface de que estés aquí es que yo sé que Lena está a salvo, come bien gracias a ti. Todavía tenemos mucho de tu carne, por eso vuelvo a pensar que sería bueno, por tu bien que dupliquemos tu ración. Tenemos que engordarte más para que tu pierna restante engorde y nos alimente por más tiempo de lo que tu primera pierna nos ha beneficiado a todos nosotros, más a ti que a nosotros, créeme.
Cada vez lo mencionaba a Jack le daban arcadas de tan solo pensar lo que estaba sucediendo afuera de su infierno, imaginarse lo que hacía su hermano junto a su sobrina le parecía anormal, repugnante y fuera de lo común. Nunca se hubiera imaginado lo que le depararía. Pero fue lo que se ganaba al cometer el pecado de la abominación, de lo fétido e inhumano.
Acabadas las labores principales tomó un balde con agua bendecida por él mismo y empezó a salpicar el líquido sagrado sobre el cuerpo del reo. Así también prosiguió alrededor de su cuerpo persignando el oscuro lugar a los cuatro puntos cardinales.
Culminando la etapa de la bendición abrió el refrigerador para contabilizar los trozos de Jack que quedaban y calculó el tiempo promedio que iba a tomar consumir el resto que quedaba, suspiró internamente y supo que aún faltaba mucho.
—Es bueno que hayas descuidado tanto tu alimentación y que seas tan gordo que la carne que tenemos gracias a ti todavía dure. No me gusta ensuciarme con la inmundicia de tu sangre. Eso me pone de muy mal humor. Y no queremos que me enoje. ¿Verdad?  
Le regaló una tercera sonrisa y tomando sus cosas subió por las escaleras sosteniendo un par de filetes en sus manos dejando al reo lamentándose de su vida al borde de la locura.
Sagrada visita
La segunda semana del año había comenzado. Faltaron por primera vez a misa lo que llamó la atención del Padre Joseph. Angus comenzó a sentir un pequeño dolor en la zona abdominal pero no le prestó mayor importancia. Tenía otras cosas que hacer.
Lena estaba preocupada por su abuelo, pero lo que más preocupaba a él era encargarse del hogar y sobre todo proteger a su amada nieta. El dolor abdominal desapareció al cabo de tres días, lo que le hizo pensar que quizá la carne le estaba sentando mal, pero era un sacrificio que estaba dispuesto a tomar ya que se trataba de un mandato divino.
Al quinto día de terminar con los dolores abdominales decidió volver a la confección de harina de Jack. Lo ponía de muy buen humor al imaginarse las frondosas hortalizas que podrían llegar a recolectar. Las vitaminas que brindarían los huesos al suelo fértil asegurarían buenas cosechas ese año.
Estaba tan concentrado moliendo los huesos cuando a lo lejos escuchaba la voz de Lena avisando que alguien estaba llegando. Era el Padre quien venía arribando el camino con lo que parecía una botella de vino entre las manos.
Vio al párroco a lo lejos y observó a Lena. Apresurado dejó de lado sus actividades para bajar como un rayo al sótano y amordazar a Desdentado Jack quien no sospechaba que tenía una oportunidad para liberarse de su esclavitud.
Jack, que sin entender a primera vista lo que estaba haciendo por temor a los arrebatos de su hermano, se quedó en silencio tratando de descifrar lo que sucedía hasta que escuchó a lo lejos la voz del Padre Joseph cuando se empezó a retorcer tratando de mover la mordaza con su lengua.
—Si dices una sola palabra te voy a cortar la lengua y te la voy a hacer tragar —advirtió mientras Jack palidecía por centésima vez en lo que iba de ese primer año de castigo.
Para aseverar que la seguridad de su nieta y de que su secreto no sea descubierto apretó aún más la mordaza. La engrosada cara que cada vez era más gorda se tornaba de un rosa claro por la presión provocada. Lo suficiente para que no se asfixie ni se ahogue con sus asquerosa y ancha lengua.
Mientras se encargaba de su presidiario Lena se había adelantado. Se dispuso a entretener lo suficiente al Padre con su singular encanto para que no pase más de la cuenta ni escuche los quejidos de su tío. Había deducido que el secreto de su abuelo no debía ser descubierto.
Terminados los siniestros preparativos en el infierno se apresuraba a subir por las escaleras a la vez que divisaba que nada estuviera fuera de orden. Se dirigió al pórtico donde se encontraba el Padre Joseph y cambiando su semblante abrazó a su preciado amigo.
—Mi querido Angus, estaba preocupado por ti y por Lena. No los veo en mucho tiempo
—Un par de días nomás Padre, estuve con un pequeño dolor abdominal pero ya estoy mejor
—Traje una botella de vino para ti
—No se hubiera molestado Padre… ¿Le gustaría quedarse a cenar?
—La verdad que solo venía de paso, pero le voy a tomar la palabra… hace años que no pruebo de tus delicias, debes haber mejorado mucho tu técnica hijo.
—Créame Padre… cuando pruebe lo que tengo para usted se va a caer de espaldas. Por favor, quédese con Lena mientras busco algunas cosas.
—¿No te doy una mano hijo?
—No se preocupe Padre, yo solo me las apaño bastante bien. Mejor quédese con Lena que hace mucho no tiene una visita como la de usted.
Regresó pronto al subsuelo con una sonrisa renovada para tomar unos cortes de Jack mientras su hermano lo observaba en la penumbra.
Tenía la intención de preparar un pernil al ajillo el cual condimentó con diferentes esencias. Había aprendido a preparar diferentes combinaciones a lo largo de su vida y debía evitar que su invitado pruebe algún bocado que le genere alguna extrañeza en particular.
Cortó como un cirujano las porciones de pernil de Jack de forma rápida para deshacerse de los huesos, ocultándolos entre los desperdicios de la semana. Cuando acabó de adobar la carne y la dejó a punto de cocción se apresuró a abrir el vino que era de los más codiciados de todo Krimwerg. Sirvió un par de copas y brindó con su visita dándole las gracias por bendecir la casa con su presencia.
El Padre Joseph sentía un cariño de hermandad por él, lo que era recíproco por parte del viejo Becker y por consiguiente de la lisiada niña. Durante la cena el cura no dudó en preguntar por Jack, por cómo se encontraba la oveja negra de la familia y si tenía fecha de retorno. Ante la curiosidad Angus se atragantó con el vino entre que Lena observaba con algo de intranquilidad.
Pronto se repuso para evadir los cuestionamientos sabiendo que el clérigo no preguntaría más por él gracias a que el mórbido sujeto no era grato casi hasta para el párroco. Lo debía aceptar por ser un hijo más de Dios, pero no era su deber tener que agradar a todos en su agenda católica.
—Esta carne es bastante peculiar. ¿Es cordero?
—Es cerdo adobado con ajillo Padre. Justo ayer faenamos uno de los lechones y la carne está casi fresca
—La verdad que tiene un sabor delicioso. Nunca antes había probado este sabor de carne. Cada vez te luces más. Te felicito hijo
—Muchas gracias Padre, lo mejor para usted
—Dios bendito, y con este vino esto es un manjar
La cena continuó sin mayores dificultades. Lena respetaba mucho cuando su abuelo hablaba y no expresaba una sola palabra. Tampoco participaba de la conversación ya que no entendía bien algunos términos del lenguaje adulto para el que aún le faltaría tiempo de entender.
—Hijo querido, ha sido una cena exquisita. Te bendigo a ti y bendigo a Lena
—Debo agradecerle yo a usted por su compañía, hacía mucho que no recibíamos una visita tan grata —respondió abrazando a su inestimable amigo en tono solemne.
El Padre, despidiendo a Lena con un beso en las manos retomó su camino a la iglesia donde residía en la parte posterior.
Angus y Lena mirando como se alejaba la sagrada figura mantenían una mueca de tranquilidad al saber, él por un lado que Lena estaba a salvo y ella por el otro en que el macabro secreto de su abuelo no se había descubierto.
Anécdotas familiares
Una vez el párroco se alejó lo suficiente para estar seguros de que no vuelva regresaron al interior de la casa. Ya habían cenado por lo que solo quedaba una tarea por hacer y Lena sabía lo que procedía.
Mandó a su nieta a acostarse y se dispuso a preparar la acostumbrada cena para Desdentado Jack. Como siempre la porción de avena, arroz, leche, azúcar y los pequeños trozos de su propia carne.
Tomó un respiro al sujetar el balde con el preparado pastoso, tarea que ya le hartaba un poco pero que sabía que debía seguir haciendo para mantener la buena salud de su muy preciado y obeso hermano.
Observó la espesura de la oscuridad y cambió sus facciones 180 grados entre que descendía mientras que Lena ya estaba sumida en su lecho. Recordó lo que se escondía en el fondo del sótano y le provocó cierto sosiego.
Descendió marchando al patíbulo, silbando con alevosía. El preso familiar observaba como la locura de su hermano tomaba forma humana.
Tomó el banquillo, pero esta vez algo había cambiado en su forma de ser. Parecía haberse trastornado más de lo que estaba.
Desató la mordaza que aprisionaba el rostro de Jack que le había dejado una marca casi indeleble. Miró los ojos de su captor y lo había entendido todo, pero necesitaba escucharlo.
—¿Le dishte de comegr al Padgre?
—No solo eso hermanito. Le fascinó. Creo que todos sabemos lo que eso significa.
— Pogrfavogr, ueteme.
—Nuestro trabajo rinde frutos, el propio Padre Joseph me ha dado su bendición y ha bendecido la mesa. Tu carne está siendo sanada y pronto podrás partir al cielo, en el día que el Señor te llame… tu deuda será pagada.
Jack miraba la cordura perdida de su hermano la cual aparecía y desaparecía a momentos. Angus miraba el balde con avena y decidió que era momento de darle de tragar al cerdo.
—Te recuerdo que todo esto es por ti… por tu culpa me tienes esclavo de tu servicio. Tengo que servirte para que me sirvas tu carne o todos acá moriremos de hambre.
—Lo mejogr shería que todosh acá nosh mugramosh, que todosh nos pudgramosh en el infiegrno.
—Tus blasfemias hoy no van a contaminar esta casa que ha sido bendecida no solo por mí, ni por Lena, sino por el propio Padre Joseph. ¿Sabías que preguntó por ti?... le había dicho que estabas fuera de la ciudad. Que estabas visitando a mamá. Hace mucho que nadie pregunta por ti. Y hace mucho que estás muerto para ellos, pero no saben que estás en vida… y alimentando nuestra alma, limpiando tu carne y tu pecado.
Jack se había dado por vencido y sabía que ya no tenía salida. Si tuviera la oportunidad de escaparse apenas podría arrastrarse a las afueras del hogar para cuando sus captores descubran su intento de fuga. Sus esperanzas de vida estaban enterradas diez metros bajo el suelo.
—Me pregunto qué haremos cuando no estés mi querido Jack. Ojalá nunca lleguemos a prescindir de tus servicios. Dios quiera que seas eterno y siempre puedas brindarnos más de ti.
—Ojalá te pudgrash en el infiegrno. ¿Pogrqué no me tgrae a Lena un grato?
—Por lo visto no has aprendido nada, pero no me preocuparía eunuco asqueroso —respondió sabiendo que había ganado la guerra contra el pecado de su hermano.
—Te va a mogrigr
Volteó con una mirada inquisitiva levantándose de su banquillo y pateando el balde derramó toda la comida que había preparado para su hermano.
—¡Ay! ¡Mira lo que me provocaste! Ahora… ¿Que vamos a darte de comer? —preguntó sarcástico y observando el otro balde que tenían al costado sonrió con una idea algo traviesa.
—En castigo por tus atrocidades hoy vas a comer algo especial. Algo que tú mismo preparaste. Pero supongo que no te va a saber a nada porque tu boca es un nido de porquerías.
Tomó el balde que todavía estaba lleno de excrementos y orines. Metió la jeringa llenándola de heces y asegurándose de que su hermano no se moviera empezó a darle de engullir su propia inmundicia. Jack que apenas podía balbucear con la boca cargada de porquerías volvía sus mejillas en un tricolor musgo con rosa y blanco.
—Miren nada más al bebé llorón, el bebé glotón que se traga su propia guarrería. Se la traga todo el pedazo de mierda que no entiende que Dios lo va a cuidar y que le va a sanar su alma. ¡Si quieres hablar porquerías vas a comer porquerías esta noche!
El inquietante y demencial escenario se apoderaba aún más de la oscuridad y los vestigios de la cordura se estaban perdiendo en esa atmósfera. Angus estaba castigando a su hermano, lo hacía probar una cucharada de su propia suciedad. Era lo menos que se merecía.
—Por haber violado a mi nieta, a tu sobrina, haber robado la inocencia de una niña hoy yo te sentencio a comer tu propia porquería, a volver a tu propia porquería. Vas a tragarte tu propia inmundicia y si vomitas te vas a comer tus vómitos.
En efecto, Jack comenzó a vomitar como si se tratase de una orden efectuada ipso facto apenas escuchó el hecho. Tenía el estómago fuerte pero no tanto. Empezó a devolver la basura que había tragado y Angus aplaudía y celebraba aquel acontecimiento.
—¿Ves lo que acabamos de lograr? —preguntó con demencial alegría—. Ahora tu boca está más limpia que ayer. Acabas de regurgitar tu propia indecencia, tus pecados que son mierda ahora están fuera de tu cuerpo. Ahora serás una mejor persona de la que jamás fuiste.
Miró con desdén a Jack quien ahora era más salvo gracias al castigo que le había propinado el santo y maquiavélico Angus Becker, su hermano quien debía de preocuparse en que ambos entren al cielo por gracia del perdón y la limpieza de sus pecados.
—Quizá mañana comas algo más decente, pero por ahora es todo —. Dijo dándole un balde con agua de grifo para que pueda beber algo y limpiar lo que quedaba de aquella porquería que emanaba de su boca.
Le devolvió la misma sonrisa de siempre y dejó al sujeto que apenas daba el aliento pestilente a baño público pero que por fin podía volver a respirar luego de tal colosal castigo recibido.
—Descansa Jack, mañana será otro día.
Feliz cumpleaños
Habían pasado varios días después del castigo propinado al asqueroso Jack por la insolencia de su lengua. Ahora solo tenía una sola cosa en la cabeza. Pronto sería el cumpleaños de Lena quien se merecía algo diferente. No todos los días se cumplían once años.
Recordaba que en las afueras de Krimwerg, no muy lejos había una playa poco concurrida. Pensaba que tal vez un día fuera de la casa sería lo ideal para ellos dos. Necesitaban un día sin escuchar los quejidos provenientes del calvario donde residía su hermano.
Aunque tenía cierta preocupación por lo que podía pasar con Jack entre que se ausentaban solo le interesaba hacer algo diferente por Lena, cosa que en la mañana del veinte y cinco de febrero hicieron.
Previo a partir, hizo una serie de preparativos para asegurarse de que su presa no pueda escapar. Ni que levante sospechas a algún que otro curioso que se asome por alguna ventana.
A las tres de la madrugada, pocas horas antes de sus actividades matutinas descendió al sótano. Se deslizó con la mordaza acercándose a su presa con cautela mientras este aún dormía; de un salto atracó su boca impidiendo cualquier mínima emanación de alguna que otra vocal.
El mórbido hombre apenas pudo identificar a su atacante, en su subconsciente ya sabía que se trataba de su desquiciado hermano. No quiso entender mucho más allá de lo que pasaba ya que era difícil imaginarse de las ocurrencias que podrían pasarle en la cabeza.
Verificando que los grilletes estén bien ajustados le regaló un beso en la frente dedicándole una sonrisa—. Que estés libre de pecados por el día de hoy —añadió persignándolo para volver a dejarlo sumido en su soledad.
Entre muchos de sus objetos más atesorados tenía una colección de candados de gran tamaño y peso. De no poseer la llave solo se podrían abrir con una combinación de descomunal fuerza y contrapeso.
Seleccionó uno de los candados y lo apretó clausurando la puerta del infierno añadiendo la llave al manojo que tenía y que cada vez se ensanchaba más. Ya no iba a ser problema que Jack se escape y la tranquilidad estaba garantizada.
Prepararon una canasta con refrescos y sándwiches de Jack con tomate, lechuga y el pan de centeno que preparaba Irma.
Las primeras horas de la mañana habían pasado en un parpadear y la singular pareja ya se encontraba camino a la playa. Recorrieron quince minutos a pie por el camino de Krimwerg hasta llegar a la playa.
Cuando llegaron, el día era una postal. Vieron encantados el oleaje al compás de la luna y las gaviotas decoraban el cielo. Acomodó a Lena en la arena bajándola de su silla y ella acarició la barba de su abuelo observándolo con cariño, idolatraba al anciano y él adoraba a su nieta, le recordaba los paseos que hacía con la dulce Charlotte y luego con la traviesa de Collete. Ella era el único vestigio que tenía de las mujeres que pasaron por su vida.
Miraron en silencio el paisaje y escucharon el canto de la brisa de aquel día. Lena miró a su yayo y le regaló una sonrisa mientras comía un sándwich de Jack y él la imitó.
—Abuelito… ¿Siempre estaremos juntos verdad?
Él la miró y le sonrió tocando su abdomen de forma disimulada. La miró y le dio un beso en una mano.
—Siempre estaremos juntos y el día que no me veas sabrás que igual estaré contigo. Te prometí que estaría contigo y que todo estaría bien, se lo prometí a Dios y te lo prometo a ti.
Los ojos del viejo dejaron caer una pequeña lágrima que pronto se desvaneció con la brisa y la cual había pasado desapercibida por la niñita. Continuaron contemplando la mañana y fue igual al atardecer.
Lena no quería nada más que no sea estar con su nono y comer los deliciosos sándwiches. Era todo lo que podía desear la pequeña inválida.
Jugaron y rieron. El tiempo se había detenido y se habían olvidado de todo por un momento. Los problemas habían dejado de existir, pese a que no los tenían. Las preocupaciones no tenían cabida en aquel universo que se habían construido.
La mañana fue maravillosa y la tarde aún más. Fue un día de ensueño para Lena quien cada vez que podía abrazaba a su abuelo y quien aprovechaba el momento para besar la frente de su querida nieta.
Divino castigo
Era mayo y el año pasaba pronto. Estaban cerca de la mitad de aquel año maravilloso. Lena sonreía y Jack estaba mucho más grande, había subido otros cincuenta kilos gracias a la falta de ejercicio, limitada movilidad y rica dieta a base de cereales.
El aumento de peso alimentaba el alma de Angus. A mayor peso menor iba a ser el corte que tendría que hacerle el día que tenga que proceder a cercenar a su hermano.
En una de las citas dominicales Irma había preguntado por Jack puesto que cada tres meses Angus llevaba uno de sus últimos lechones para cambiar por algunos insumos tanto para la comida de Jack como para su propio beneficio.
Los cerdos que habían sido su mayor tesoro casi se estaban acabando. El viejo Becker tendría que utilizar los ahorros de su pensión para mantener a su hermano, pero quedaban todavía unos tres cerdos bien alimentados. Los mantenía sanos y regordetes pues compartían la comida que Jack comía y habían tenido la dicha de probar la propia carne de su antes verdugo.
Eran animales bendecidos por la mano del veterano al consumir la misma carne que se llevaba a la mesa, misma que había sido purificada de pecados gracias al poder de su oración. También se la comía el propio Jack quien; hasta la fecha desconocía que se comía a sí mismo. No era necesario que lo sepa. Lo importante era que el alma de su hermano se sane y que llegue al cielo.
La tarde del diez de mayo Angus bajaba como de costumbre con el mismo balde y la misma biblia para hacer la lectura vespertina. Bajo el techo Becker lo que dictaminaba el buen libro era ley marcial y así debía serlo para su hermano al igual que para Lena, aunque con ella era más permisivo.
—Hoy vamos a hacer un ejercicio diferente
—¿Va a leegrme otgra másh de tush tontegríash?
—No digas estupideces. Hoy te vas a alimentar tú solo y mientras comes yo te voy a leer el pasaje de hoy. No quiero ninguna estupidez o te voy a tener que castigar. Y ambos sabemos que no quieres hacerlo.
Se acercó con una llave insertándola al grillete de la mano derecha y la giró alejándose de inmediato para evitar cualquier accionar de su hermano.
Dio dos pasos hacia atrás, pero tropezó con el taburete que se le había olvidado apartar y cayó golpeándose el cráneo contra el piso. Jack quedó atónito. Desató una sonrisa viendo que tenía la esperanza de que su hermano tal vez se había roto la cabeza y que por fin podía escapar de su condena.
Se estiró como pudo sobre el cuerpo de su hermano y tironeó del manojo de llaves que había caído a milímetros de su alcance. No dudó un segundo y se liberó la mano izquierda logrando desatar las cadenas que aprisionaban su cuello.
Como había obtenido un gran volumen de peso le era difícil moverse. Se arrastró por el sótano sin inmutarse en auxiliar a su hermano y comenzó a trepar las escaleras que le parecían interminables. Era un desafío que tenía que vencer. Debía llegar a la cocina y luego a la autopista más cercana.
Subió por la última escalera cuando vio a la pequeña niña y ella lo observó a él. Jack sabía que no era ningún obstáculo y no representaba un problema para declararse libre por lo que la ignoró y siguió arrastrándose por la cocina.
—¡Que hiciste con mi abuelito!
El enorme sujeto la ignoró y ella preguntó una segunda vez deslizando su silla de ruedas hasta el gigantesco monstruo que reptaba por toda la cocina camino a la puerta.
Cuando preguntó por tercera vez la pequeña inválida lo hizo tomando un cuchillo y se lanzó sobre el grueso sujeto clavándolo en su espalda.
—¡Que hashesh mocosha! —apartó a la niña de un golpe haciéndola chocar contra la pared.
La pequeña lisiada quedó inconsciente y el monstruo que había salido del fondo de la casa estaba a punto de espantar a la población de Krimwerg con su seboso cuerpo.
Vio el cielo azul y languideció sabiendo que su infierno había llegado a su final. Pronto todos se enterarían del secreto de Becker. Obtendría la potestad de su sobrina y podrían divertirse sin la interrupción de su hermano. Miró al cielo y cerró los ojos, pero cuando los abrió se dio cuenta que estaba otra vez encerrado. Las cadenas volvían a atrofiar su cuerpo con más fuerza que antes.
—Eso estaba cerca —dijo una voz desde la esquina asomándose a la poca luz que los rodeaba y sentándose en el viejo banquillo.
Emitió un grito de desesperación y Angus se acercó a su boca poniendo un dedo sobre sus grasientos labios en señal de silencio.
—Te había dicho que, sin trucos, te había dicho bien que no quería que hagas ninguna estupidez y apenas me descuido no es que ni te preocupaste en ver que yo esté bien, sino que también subiste las escaleras y quisiste escapar.
»Lo que hiciste estaba prohibido y lo sabías. Y viste a Lena que tampoco tenías porque hacerlo. Lo sabías y lo hiciste. ¿Tenemos que volver a poner las reglas claras?
El golpe que se había dado lo había dejado treinta minutos inconsciente. Tiempo suficiente para que Jack suba las escaleras arrastrándose y deguste la esperanza de la libertad. El mismo tiempo en que Lena había tratado de impedir que su proveedor privado de carne pudiera escaparse a hablar mal de su abuelo y de ella poniendo en riesgo la integridad de la familia. Era pequeña, pero sabía que eso podía alejarlos.
—Tienes suerte de que Lena no se haya hecho daño. Por suerte no se te va a infectar el corte que te hizo. Me dio el tiempo suficiente de bajarte, cocer tu herida y desinfectarla. No queremos que tu carne se pudra.
Jack sabía que lo que seguía no iba a ser bueno para él, iba a ser mejor morir a vivir un día más en ese infierno que se estaba volviendo aún más siniestro.
—¿Sabes? Lena me dio una buena idea. Cuando la estaba atendiendo y viendo que no se haya hecho daño me comentó que si no tenías manos capaz no hubieras podido hacer nada con los grilletes. Yo pensé que tal vez tenía razón. Pero sin manos no tendrían mucho uso los grilletes de tus manos y no queremos que te escapes. Así que lo pensé mejor.
No entendía nada lo que estaba pasando, sudaba cubos de hielo y no sabía a lo que iba su hermano, pero temía conocer aún más el desquiciado lado del adorable Señor Angus Becker quien continuaba monologando.
—Debo haberte golpeado tan fuerte que quedaste inconsciente por mucho tiempo. Me preocupaba que tal vez se me había pasado la mano con ese golpe que te di. Pero me dio el tiempo suficiente para poder castigarte.
»Lo bueno es que actuamos rápido y que ya no te vas a poder escapar. Espero que no extrañes agarrar cosas, pero míralo por el lado bueno es que ya no va a ser necesario que mantengas limpias esas uñas mugrosas.
Jack movió sus ojos poco a poco para ver sus manos solo para darse cuenta que ya no tenía dedos. Sus diez enormes dedos se habían esfumado y lo que quedaba de sus manos estaban vendadas y cubiertas de sangre.
—Tuvimos que cortarte cualquier intento de escape. Te sellamos las heridas por lo que no se te va a infectar y vamos tenerte bajo control. Lo bueno es que de todos modos ya no ibas a usarlos así que no perdiste nada. Tómalo como un pequeño escarmiento, aunque he de decir que estaban exquisitos.
El afligido hombre se tendió a llorar y gritar a todo pulmón al límite de casi perder la cordura mientras Angus observaba a su preso con una sonrisa macabra. Tomó su banquillo y lo puso en la misma esquina donde siempre lo acomodaba. Subió dejando al adiposo hombre sufriendo su agonía en la penumbra de la noche. 
Todo por amor
Cerró la puerta del sótano y se dirigió a la sala donde se encontraba su nieta frente a la chimenea. Los sollozos ensordecían a Angus quien no parpadeaba, miraba el fuego invadido por un silencio. Se convertía de nuevo en el encantador anciano que se preocupaba del bienestar de su Lena.
—¿Lo hiciste?
—Si lo hice
—Te dije no era una buena idea
— Perdón
—Es lo menos que puedes hacer después de lo que me hizo
—Lo sé
—Hace mucho que tenías que haberlo hecho
—No fue mi intención. Pensé que se iba a comportar.
—Y si se escapaba. ¿Qué iba a pasar? Me iba a alejar de ti.
—Perdóname por favor —respondió melancólico mirando a su nieta avergonzado de su torpeza— pensé que estaba mejorando y le traté de dar una oportunidad a que sea una buena persona.
—Me hizo daño
—Lo sé…
—Me lastimó…
—Perdóname Lena
—Si abuelito. Te perdono. Pero no quiero que me aleje de ti
—Yo tampoco quiero que me aleje de ti
—Y por eso me molesta cuando no me haces caso abuelito
Deslizó su silla dirigiéndose a su habitación y cerrando la puerta. Odiaba a aquel ser despreciable que moraba en las tinieblas. Aborrecía escuchar sus quejidos, pero sentía que era la única forma en que podía pagar por lo que hizo.
El viejo comenzó a llorar abrazando una almohada del sofá. Lloraba en soledad. Sentía que le había fallado a su nieta, a su amada Lena, la pequeña y maravillosa niña. Necesitaba hacer algo por ella.
—¡Todo por culpa de Jack! —replicó en voz alta y se sacó su cinturón volviendo a bajar a marcha de león a su presa.
No demoraron en dejarse notar los chapoteos del cuero sobre la piel del enorme hombre quien gritaba aún más de dolor.
—¡Pagra Angush pogr favogr! ¡Pagra pogr favogr! ¡Te quiegro hegrmano! ¡pagra pogr favogr!, ¡pegrdó! —recitaba en ese orden y en forma desordenada las mismas oraciones, gritando y llorando en desesperación.
En su dormitorio Lena cepillaba su cabello mirando el espejo de mano que tenía, escuchando los gritos que provenían de aquella oscuridad, se cepillaba el cabello con una mueca de satisfacción.
Secretos de la familia
 
Jack había aprendido de manera obligatoria las lecciones de moral y buenas costumbres enseñadas por su verdugo. Tenía que hacerlo si quería sobrevivir. Su instinto de supervivencia traicionaba su deseo de suicidarse.
Los meses pasaban. Algunos días eran más cortos que otros. Algunos eran más largos. Aprendió que la ducha contigua a su cuerpo dejaba caer un promedio de dos a cinco gotas cada dos o tres minutos. A veces más y a veces menos.
Tenía contados los momentos exactos en los que veía bajar a su castigador por las mismas escaleras. Había notado que de vez en cuanto Angus se tocaba la misma zona abdominal por lo que si tenía suerte su captor podría llegar a fallecer antes de perder toda esperanza de vida.
El tiempo era una herramienta curiosa. Si dormía podía hacer pasar el tiempo más rápido, pero si estaba despierto vivía su agonía por lo que trataba siempre de dormir. Pensaba que tal vez al final de la vida la humanidad terminaría durmiendo.
El día en que Angus bajó y lo molió a golpes con el cinturón de cuero pensó que todo había llegado a su final. Cuando acabó de castigarlo dejó el cinturón colgando de la mesa y tuvo la oportunidad de mirar su reflejo en la hebilla. Estuvo siete días ese cinturón colgando de esa mesa sin ser movido y pudo observar en la hebilla una parte de su reflejo.
Fue testigo de cómo su rostro marchito por los golpes se recomponía y a veces hablaba consigo mismo. Tenía que hablar con alguien que le de la seguridad de que no le arrancaría un pedazo de carne a cambio de una buena conversación. Que no lo vería como un pedazo de chuleta. Sentía que su cuerpo se estaba empezando a marchitar y algún día moriría. Ese sería su regalo.
La vida era un regalo, un cruel regalo que de una forma u otra la tenía y otras veces sentía que la perdía. No se sentía lo suficiente fuerte como para arrebatarse su propia vida, tenía que ser de forma natural y tenía que ser pronto antes que su hermano baje al sótano otra vez.
Lo que ocurrió durante todo ese año fue el mismo lamento de siempre. La muerte se burlaba de Jack, la vida se vengaba de sus acciones, de lo que le hizo a Lena y a veces pensaba que era lo que se merecía. Otras veces recordaba y se saboreaba el dulce néctar que le daba la pequeña todas esas noches que el infame de Angus no los descubría.
Extrañaba en cierta forma las delicias coitales, pero se podía autosatisfacer con los recuerdos que tenía con las prostitutas de Landsdiep y otras con la inocente Lena. Para él ese fue el máximo placer que jamás pudo haber sentido. Lo curioso era que siempre que le venían esos sentimientos y esos recuerdos coincidían con algún castigo confeccionado por su ejecutor, incitado por algún tipo de orden que desconocía.
Su viejo y conocido verdugo bajaba una vez más con el mismo balde cargado de la misma inmunda comida. Era mejor comer eso a volver a degustar sus propios excrementos por lo que no le quedaba otra que aceptarlo, le cansaba comer eso, pero temía que si decía algo podría tener su boca inmersa en sus orines.
—Te debería de seguir castigando, pero estos días te portaste bien —dijo acomodándose en el taburete—. Ya vamos a cumplir dos años desde que empezó tu castigo. ¿Como te has sentido? ¿Eres una mejor persona?
—Egshto esh un infiegrno
—Así es, esto es un infierno y es por tu culpa. Eres el pecado hecho carne y lo sabes, pero te quiero mucho como para dejarte pudrir en el infierno, aunque es lo que te mereces.
—Alún día eshtarásh conmio en e infiegrno
—Nadie acá irá al infierno a pesar de lo que me obligaste a hacer
—¿A comegrte mi cagrne?
—Sabes muy bien a lo que me refiero
El silencio sacudió el lugar unos minutos y Angus se volvió a levantar enfurecido pero su instinto lo hizo volver a sentarse.
—¿Como she encuengrta la pequegña mamá? —preguntó sonriente— nunca me dijishte si jue niña o niño.
—¡Tuvimos que abortarla y lo sabes! —rugió— Dios… Todavía lo recuerdo como si hubiera sido ayer. Tuvimos que hacerlo, no iba a soportar criar una abominación por tu culpa.
El obeso sujeto le sonreía a sabiendas que eso podría marcar la diferencia entre su pierna o su brazo.
— ¡Eres el demonio! —exclamó extasiado al ver su sonrisa desdentada.
—Grashiash quegrido hegrmano
Se levantó de golpe y tomando el banquillo se lo arrojó a su gigantesco vientre con su ropa a punto de estallar. Acto seguido tomó el mismo cinturón que había olvidado y comenzó a azotar a su hermano quien ya no sentía mayor dolor a los mismos golpes que le daban, su gruesa piel se había confeccionado unos callos en todas las zonas que recibían golpeteos para proteger su desagradable cuerpo.
Jack miraba con burla al desesperado sujeto que tenía la necesidad de provocar dolor a su hermano. Siguió golpeándolo hasta quedar sin fuerza mientras su hermano se comenzó a desangrar. Los callos comenzaron a perder sus capas de seguridad.
El dolor ya era algo común en ese infierno y ya solo le provocaba cosquillas. La locura de Angus Becker se volvía más desquiciada mientras tenía en consideración la promesa que le había hecho a su nieta. Siguió golpeando hasta dejarlo inconsciente en un baño de sangre y volviendo a la realidad exclamó una sonrisa dejándolo nadar en su arroyo de sangre.
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Tiempo
 
Ya no era 1964 ni 1965. El comportamiento de Angus se había trastornado más. Habían disfrutado cada pedazo de las piernas de Jack, así como saborearon los deditos de queso que prepararon en su intento de fuga.
Lena había empezado a mostrar ciertos intereses en el arte culinario, quería saber más de como adobar la carne, pero necesitaba de ingredientes para experimentar, se había vuelto una amante de la cocina y pretendía ser una gran chef cuando sea grande.
Cuando entraba a la cocina ordenaba a su abuelo traerle patatas y ajos del huerto familiar, probaba con algunas especias y clavos de olor. Él obedecía ciegamente a todas las exigencias de su nieta. El sonido de la puerta sonaba una vez más y Jack veía como su carnicero volvía a bajar.
—¿Nejeshita algo mash de mí?
—Ya no hay nada que me puedas dar… no por el momento —respondió mirando al sujeto arrinconado que parecía una pelota sebosa.
Los días eran tranquilos, normales para los Becker. Angus bajaba y subía por la oscuridad trayendo diferentes cortes de carne para atender a su nieta. La pequeña estaba creciendo muy rápido, así como su apetito por probar cosas nuevas.
Así fue por mucho tiempo, así fue a final de 1965 y así fue durante casi todo 1966. El abuelo amaba a su nieta, y su nieta amaba a su abuelo, era un amor de familia. El más puro que podría existir. Siempre le decía que le recordaba a la adorable Collete. Debe de habérselo repetido en diferentes ocasiones lo que dejó la puerta abierta a que ella asuma que puede pedirle lo que sea.
La tarde del verano de 1966 Angus bajó a leerle la biblia a su hermano, tomó su banquillo y se acercó lo suficiente al hombre que ya no representaba una amenaza para él ni para Lena.
—Qué bueno que te pudimos engordar a tiempo, habría sido una lástima haberte amputado los brazos tan flacos y flácidos como estaban hace un año —dijo mirando a su hermano quien ya solo era una pelota de torso y cabeza.
—¿Pogrque no tegrmina de matagrme?
—¿Y qué tal si Lena quiere probar uno de tus hígados? No te puedo matar ahora, tampoco sería muy bueno para ti, no te mereces el regalo de la muerte, todavía no.
—¿Y uando va a shegr esho?
—Cuando Dios lo ordene, pero todavía no lo ha hecho y hemos hecho grandes avances contigo. Ya está pronta tu liberación de pecados.
—¡Eshtán enfegrmosh!
—La única enfermedad eres tú —susurró acariciando su mejilla. Se levantó y lo quedó mirando, hojeando su sagrado libro, tratando de encontrar algún pasaje importante.
—¡Maldito!
—Deberías tragarte tus palabras Jack. Agradece lo que hace la gente por ti.
Empezaba a monologar, la voz del viejo verdugo le provocaba náuseas y quería dejar de oír esa lengua sagradamente bípeda.
—Diosh… Quishiegra mogrigrme —replicó mareándose a punto de vomitar la plasta que le hacía comer su captor.
—Dios no está acá. Sólo estoy yo en este inmundo lugar que se pudre por tus pecados.
Comenzaba a toser, sentía que le faltaba el aire. Un dolor empezaba a cubrir lo que quedaba de su cuerpo mientras recibía gritos y amenazas por interrumpir sus oraciones. En un instante se desvaneció y Angus acudió a verificar sus signos vitales como siempre lo hacía cuando lo terminaba de castigar, pero esta vez no había respuesta de pulso.
Se había preocupado tanto en mofarse de su hermano quien acababa de recibir el regalo que tanto había anhelado. En ese momento se daba cuenta de lo que pasaba. Se paralizó frente al enorme cuerpo que yacía inerte y se echó a llorar en una mezcla de tristeza y alegría sujetando el único grillete que aprisionaba el cuello de su hermano.
—Mi hermano. Al fin pagaste tus pecados —. Miró al techo imaginándose a Obeso Jack entrando al cielo—. Ya pronto estaremos juntos hermanito.
Imaginó a su hermano, lo imaginó hablándole… lo recordó y escuchó en tu tono singular.
—Grashiash hegrmano pogr limpiagr mi pecado. Grashiash Angush Beckegr pogr ayudagrme a entgragr al shielo.
—Te veré pronto hermanito—. Respondió dándole un beso en la mejilla.
Abundancia
 
La vida de Jack había estado cargada de buenas y malas cosas. Las cosas malas que habían encaminado su vida pero que lo llevaron a las buenas manos del santo y extravagante Angus Becker. Tuvo el privilegio de haber atentado en la casa de su hermano lo que marcaba su entrada al cielo. Quizá si el pecado hubiera sido más ligero de llevar y sanar hubiera sido diferente para ambos pero que chiste hubiera tenido si no le hubiera podido castigar en la forma que lo hizo.
No hubiera podido degustar la sabrosa carne de Jack ni tampoco Lena hubiera podido saciar esa hambre para su alma. Pero todavía faltaba, el trabajo tenía que terminarse y asegurarse al ciento por ciento que su hermano estaba en el cielo.
Después de mucho tiempo liberó su cuello del yugo de las cadenas. Reunió todas sus fuerzas y estiró el cuerpo lo suficiente como para poder levantarlo a contrapeso sobre la mesa de carnicero.
Tomó su cuchillo y abrió el enorme torso sacando todas las menudencias, poniéndolas en una bandeja plateada de las que se había hecho a lo largo de esos años de arduo trabajo.
Entre lágrimas de felicidad empezó a separar el corazón, por un lado, el hígado por el otro y así lo hizo con todo el resto del cuerpo. Limpió la carne como si se tratase de una inmensa vaca.
La propia labor lo trasladaba a sus tiempos de juventud en la carnicería, recortaba de forma equitativa todos los cortes separando el torso, la espalda superior, las costillas, el solomillo y los glúteos.
En tanto iba cortando cada parte y acomodándolas a lo largo de la mesa se iba dando cuenta de lo que tenía frente a sí. Levantó la mirada y cerró los ojos agradeciendo por tremenda cosecha.
Tendrían comida suficiente para varios años si la podían conservar tan bien como lo habían hecho, cuando tenían la bendición de ver a su proveedor a los ojos y agradecerle por el festín que no sería posible sin él.
Decapitó al cuerpo y empezó a separar las orejas y la lengua del cuerpo. Se preguntó si la lengua de Jack tendría el mismo sabor de la lengua de vaca a la vinagreta. Una vez rebanado todo el cuerpo abrió el refrigerador y comenzó a acomodar los filetes en varias partes.
Cuando acabó la faena volvió a agradecer a los cielos por la cosecha que era abundante. Empezó a bendecir todo el trabajo que hizo hablando en lenguas católicas lleno de emoción y algarabía. Tenía que contárselo a Lena, pero tenía que terminar de limpiar.
Tomó un par de baldes de agua y empezó a limpiar y cepillar todo el piso, no lograba sacar algunas manchas de sangre que quedaban marcadas en la pared. Intentó de varias maneras, pero no lo consiguió. Pensó que tal vez se limpiarían con el tiempo, pero de todas formas pensó que sería bueno renovar la pintura.
Así pasó toda la tarde y parte del día siguiente. Para cuando había acabado le comentó a Lena lo que había ocurrido y la cantidad inmensa de pulpa que había recolectado del cuerpo del difunto.
—¿Sufrió?
—Murió tranquilo y nos bendijo. Estamos viviendo la época de las vacas gordas. Tendremos carne para mucho tiemp…
—¿Pero sufrió? —interrumpió con preocupación. Quería asegurarse de que lo diga su abuelo, lo quería escuchar.
—Si Lena, sufrió —respondió frenando su emoción.
Lena, que al fin pudo escuchar que su abusador sufrió pudo devolverle a su abuelito una sonrisa y lo abrazó por tremendas noticias. La abundancia había tocado a la puerta de los Becker y ahora tenían comida para meses y Dios quiera para años.
Ambos eran felices, pero Angus sentía algo en ella, aunque su amor lo cegaba. Ambos se querían y ambos odiaban en silencio al nefasto Jack.
De esta forma habían anunciado la divina época de vacas gordas. Los cultivos brotaban radiantes gracias a la harina de huesos que habían ido almacenando y la nevera nunca había estado tan lleno de jugosos manjares.
Desesperación
 
La semana antes de Navidad Angus Becker se había presentado; como todos los domingos, acarreando la silla de ruedas cada vez más desgastada por el corredor de la iglesia.
El Padre Joseph paladeaba su acostumbrado testimonio practicado previamente en su alcoba, mirando a sus leales feligreses. Sus ojos desfilaban orgullosos sobre la cabeza de todos y cada uno, pero cuando llegaba al lugar de Angus y Lena su rostro sangraba gotas de sudor que trataba de disimular.
Se había vuelto un esclavo de la confesión que Becker le hizo aquella tarde de 1965 y no podía evitar pensar en el pobre de Jack. «¿Seguirá vivo?», su cabeza se llenaba de dudas que prefería dejar de lado.
El cura sabía que era muy anciano como para hacer algo y temía por lo que podría ser capaz de hacerle si llegase a romper sus votos sagrados. El bendito secreto de Angus Becker debía de ser oído, pero su lengua se entorpecía por las barreras del secreto de confesión. No podía evitar sentirse presionado por aquel pecador que se sentaba en la primera fila del recinto sagrado.
No lo podía expulsar… una persona pecadora necesitaría escuchar más que nadie la palabra de Dios. Pero una persona como él, su forma de pecar era muy peligrosa, demasiado para que sus actos sean tomados a la ligera. ¿Tendría que hacer una excepción? La culpa de su silencio lo ahogaba y los minutos pasaban como tortugas en su cabeza.
Pese a que las enseñanzas que proclamaba eran sagradas no podía evitar sentir una mezcla de rencor hacia Angus. «¿Cómo se le ocurre venir a mi Iglesia? ¿cómo se le ocurre venir acá? ¿cómo se le ocurre haberme atado a ese peso?», pensaba mirándolo con una sonrisa forzada.
«¿Qué es ese olor? ¿qué es esa peste?», la mirada del cura se volvía a deslizar entre su público hasta volver a toparse con el lugar del vejete y su nieta.
«Ese olor… ese inmundo olor… puedo sentir su olor», pese a estar a por lo menos un metro de distancia juraba sentir el olor de Jack saliendo de la ropa de Lena. La mirada penetrante de Lena, los labios susurrantes apenas partidos de Angus por el cambio de clima… juraba ver restos de sangre de Jack brotando de los labios de Angus, juraba ver las manos de aquel sujeto ensangrentadas peinando su delgada cabeza. No sabía bien si Lena lo sabía, pero podía ver la frialdad de su mirada, esos ojos clavados sobre su quijada.
La iglesia sonó su décima campanada y el infierno del Padre Joseph en aquel recinto sagrado había expirado solo para reiniciar la cuenta atrás. El próximo domingo sería igual y así volvería a ser durante todos los domingos.
Se había anunciado una gran tormenta aquella noche en Krimwerg. Algunas familias no habían tardado en regresar a sus hogares mientras que los más exagerados se habían apurado en comprar provisiones. Angus, a sabiendas de la tormenta había llevado al último de los lechones para intercambiar por provisiones como hacía de costumbre con Irma, pero esta vez intercambiando por provisiones más variadas entre las que había insumos de limpieza, cobijas y panificados.
Se apuraron en llegar a la morada para resguardarse. Ya no se preocupaban en como harían con el mórbido de su hermano pues ya se encontraba protegido en diferentes estantes de la heladera.
—Pon a calentar el agua que yo enciendo la chimenea
—Si abuelito.
El cielo no tardó mucho en espesarse y Krimwerg se convirtió en una escena del arca de Noé. El viejo Becker miraba por la ventana de la cocina como el viento golpeteaba los árboles mientras ella miraba su taza. Permanecían en silencio observando la furia de los cielos con la esperanza de que no vaya a llevar mucho tiempo aquella magistral tormenta.
El silencio se veía interrumpido por el chapoteo de la tormenta en el tejado hasta que el rugir de los relámpagos comenzaron a notarse ahuyentando a los monstruos de la noche. El cielo se había transformado en un desfile de luces uniformes que retumbaban al dos por tres.
Al otro lado de Krimwerg el Padre Joseph miraba en silencio el cielo desde su alcoba. Pensativo observaba como la lluvia rompía su quietud y la tranquilidad del ocaso estaba ajena a semejante diluvio.
Se sentó en su cama, se levantó y siguió paseando en círculos. Absorto se rascaba su barbilla.
«¿Cómo Angus llegó a esa conclusión? ¿Por qué Angus decidió comenzar a comer la carne de su hermano? ¿Qué fue lo que lo llevó a pensar en que eso sería bueno para su hermano?»
Entró al baño a lavarse la cara y se miró al espejo por dos minutos contados. En su reflejo se encontraba consigo mismo y al lado de su reflejo veía a Angus, su amigo… estaba con Lena y con todas las preocupaciones de aquella frustrante situación.
Se quedó unos minutos más observándose, no quería salir del baño a pesar que estaba solo. Si salía se encontraría consigo mismo. Volvió a mirar su reflejo y tomando coraje salió del baño para volver a sentarse en su cama y observar lo que creía que era una sombra que lo saludaba en medio de la nada.
El sonido de los truenos irrumpía su calma hasta que uno de los truenos iluminó su habitación, era un trueno diferente, silencioso y más blanco que los otros.
Miró la habitación y vio su cuerpo inerte colgando de la viga, una nota pegada a la altura de su estómago recitaba “perdóname Señor porque he pecado”. Miró a su alrededor, volvió a mirar su cuerpo y salió por la ventana tomando la dirección que indicaba aquel trueno. 
La luz se esfumaba y con ella también el resto de luz de todo el pueblo. La mirada de preocupación de Angus frente a la ventana en medio de la oscuridad se veía acompañada por su querida nieta.
Era la noche más oscura. Pasaron un par de horas cuando la tormenta comenzó a cesar. La luz volvía extinguiendo las llamas de las velas encendidas y un ruido se hacía notar en el sótano. El humo del enchufe de la heladera parpadeaba levantando una leve humareda entre que descansaban.
Limpieza
 
Tomando en brazos a Lena el dulce anciano bajó por las escaleras. Las paredes seguían brillando en su verde pastoso. Pese a los intentos por eliminar el moho cada intento fue sin éxito.
Los escalones húmedos por las nuevas goteras que se estrenaron la noche previa chillaban con la presión de las pisadas de los casi cien kilos que sumaban los dos juntos. La apagada habitación era un misterio para Lena quien se iba adentrando cada vez más a la boscosa tenebrosidad, pero no tenía miedo. Estaba en los delgados pero fornidos brazos de su amado abuelo.
No decía nada, solo miraba como su nono bajaba los escalones concentrados un paso a la vez. Uno más chillón que otro.
Bajaron las últimas gradas y Angus acomodó con el pie el viejo banquillo para luego sentar a Lena. La observó y se recordó así mismo. Se miraba cuando se sentaba a acompañar a su hermano, a leerle la biblia y a castigarlo cuando se portaba mal.
Lena miró a sus alrededores apenas divisando el escenario. Vio unos grilletes atados a unas tuberías y algunas manchas rojas, marcas de manos en las paredes y suciedad pegoteada en las esquinas.
Angus apenas se había dado el tiempo suficiente de culminar con los arreglos. Se había entretenido entre los quehaceres de la casa como para limpiar la cama del delicioso Jack.
—¿Qué hacemos aquí abuelito? —preguntó tocando levemente su nariz. La humedad y hedor del ambiente era un poco fuerte para su delicado sentido del olfato.
—Ayer con la tormenta nuestro refrigerador se quemó. Me vas a tener que ayudar a limpiar.
Se dirigió a la nevera que se había descongelado presurosa por la fusión de calor y humedad que despedían las paredes. Tomó un pedazo de carne y la puso en la mesa.
La mesa de carnicería se conectaba con el frigorífico a través de sus pisadas mojadas por el hielo rojo descongelado. Un arroyo hilaba la corriente roja del congelador con el desagüe de la anticuada ducha que ya había consumido suficiente sangre de Jack.
Lena miraba asombrada la cantidad de carne que salía del frigorífico, kilos y kilos de Jack bien conservadas. La mesa no tardó mucho en llenarse y rebosaba de abundancia. Había suficiente como para una cena de gala de cualquier restaurante cinco estrellas.
Para ambos era una bendición de los cielos. Agradecían a Jack Becker por haber pecado en la casa del Santo Angus y por alimentar a la pequeña lisiada y a su dulce abuelo. Pero se lamentaban porque ahora, con el congelador descompuesto se perdería toda la buena cosecha que colectaba como una hormiga.
—Estamos hoy aquí, Angus Becker y Lena Petrov Becker para dar gracias al Señor por tan abundante festín, por bendecir nuestra casa con la gracia de estos alimentos que hoy tenemos frente a nosotros —recitaba con los ojos cerrados tomando la mano de su nieta.
Continuaron orando por media hora a la vez que empezaban a hablar en lenguas extrañas. La dulce Lena comenzaba a orar y bendecir los alimentos imitando a su abuelo e iniciaba las oraciones en las mismas extrañas lenguas con las que hablaba su mayor.
Las lágrimas caían sobre el húmedo piso. Eran lágrimas de felicidad por haber sido bendecidos, lloraba por saber que al fin estaba terminando de limpiar el último centímetro de su amado hermano.
La niña por su lado lloraba de felicidad porque no les iba a faltar comida en mucho tiempo. No quería pecar de gula, pero lo hacía y pedía perdón por su pecado. Porque, así como su tío había disfrutado de su carne ahora ella estaba disfrutando de la carne de su abusador con la venia de su querido abuelo quien era su ejemplo a seguir.
Acabaron las oraciones y el viejo subió por las escaleras dejándola sola en la penumbra. Regresó estirando una caja de madera bastante pesada que trajo esa mañana del granero.
La puso al costado de la mesa en una esquina casi donde había pasado sus años el Desdentado Jack y la abrió. Parecía un baúl de los secretos. Sacó un montón de cachivaches que tenía dentro y las empujó a otro costado de la oscura habitación.
—¿Para qué es eso abuelito?
—Tenemos que almacenar la carne de alguna forma que no se descomponga así que vamos a tener que guardarla acá.
Acomodó los enormes trozos en la caja llenando hasta el último espacio. Algunos restos pequeños se escurrían por la mesa y caían en el piso, pero poco tiempo había pasado para que pueda amotinar toda la carne a ritmo de soldado.
Subió como si fuera un gran atleta. Hacía tiempo que no sentía dolores en su abdomen por lo que no era ningún impedimento para él poder movilizar tanto peso de la cocina al sótano y viceversa.
Bajó por última vez, pero esta vez arrastrando y tironeando un gran saco gris que había estado almacenando hacía mucho tiempo. Era tan pesado que de milagro no se rompió ninguno de los viejos escalones. Estiró el saco hasta el cajón y empezó a esparcir el contenido sobre los cortes.
—Con esta sal podremos mantener la carne durante un tiempo, pero tendremos que comer a diario para acabarnos esta bendita carne que acabamos de limpiar para evitar que se pierda mucho. Lo bueno es que ya la bendecimos y mi misión divina está completa. Comeremos lo que el Señor quiera que comamos.
Cerró la caja y subió con su nieta en brazos no sin antes mirar la mesa que estaba hecha un caos. Estaba muy cansado como para limpiar el área de trabajo en el que habían pasado toda la tarde orando y celebrando así que subieron dejando en la soledad otra vez al mórbido Jack cortado en sublimes pedacitos.
Navidad
 
La noche buena había llegado en Krimwerg y pronto sería navidad. El vejete bajaba a verificar el estado de la carne y había notado que por la humedad y calor de la tenebrosa habitación algunas partes se estaban comenzando a pudrir. Era raro siendo que la ternera bien curada podía durar meses, pero Dios lo había querido así.
Pensando que quizá ya haya pasado su ciclo de vida lo mejor sería ir despidiéndose del resto como se pudiera por lo que empezó a quemar algunas partes y a hacer harina con los huesos que iban quedando.
Para la víspera de navidad Lena había pensado en hacer un costillar de Jack al horno. De ese modo se podría consumir algunas de las partes más grandes. La receta la había tomado de un libro de receta que pertenecía a su difunta abuela.
Tomaron y comieron, rieron y lloraron. Esa noche era memorable para el pequeño y singular dúo que esperaban ansiosos a que llegue la navidad. Se olvidaban por un momento de las preocupaciones de la vida, de que quizá ese era el último año en el que podrían degustar las delicias de Jack y el próximo año tendrían que volver a comer lo tradicional. No era fácil volver a probar la carne de animales. De eso estaban seguros, pero no tenían de otra más que afrontar esa cruda realidad.
Lamento
 
La mañana de navidad tenía un dejo de nostalgia. Era la primera navidad en la que Angus no veía a su hermano. Nunca más volvería a verlo y era la última navidad de poder probar la deliciosa carne que Jack proveía a la familia.
Colgó su rosario y tomando su biblia se dirigió a la cocina donde Lena estaba terminando de preparar algunos bocadillos para compartir en la iglesia. Los muffins de calabaza que se habían cosechado esa semana despedían un exquisito aroma que enmudecía el olor a moho y sangre rancia pegoteada proveniente del inframundo.
—Abuelito viene alguien —dijo la pequeña viendo que a lo lejos se divisaba una misteriosa figura regordeta.
Angus terminaba de cerrar la puerta a punto de salir camino a la iglesia cuando veía que Irma se acercaba a trote de caballo. Miró su reloj y le pareció raro que apareció la mujer a pocas horas de iniciar la misa de navidad.
—Angus… necesitamos… necesitamos hablar.
La pobre mujer se caía de cansancio, parecía haber corrido una maratón y su voz se mezclaba en desesperación y melancolía. Angus observó sus ojos y de inmediato notó el pesimismo en su mirada. Entendía que era preciso desenvolver el misterio que traía Irma a las puertas de su casa.
Hizo un repaso mental. Pensativo por si era seguro hacer entrar a su visita o conversar afuera, pero Irma se veía afligida. Volteó a mirar a Lena y ella le sonrió.
—Abuelito, pasemos a la casa.
El anciano la miró y suspiró regresándole la sonrisa que su dulce nieta le había obsequiado. Volvió a insertar la llave en el cerrojo y abrió la puerta invitándola a pasar a la cocina. Lena se adentró poniendo a calentar la tetera separando a la vez tres tazas de porcelana mientras la invitada se acomodó en la mesa de la cocina.
Angus vigilaba que todo se encuentre en orden entre que Lena terminaba los arreglos para la visita sin dejar de lado el misterio de la alterada señora.
—Lena. ¿Porque no vas a la chimenea y me esperas ahí mientras nosotros conversamos?
Con un beso en la frente la llevó al salón y le acercó una taza de té con aroma a canela volviendo a la cocina para atender a su visita.
—Angus…  Tengo que contarte… ayer encontramos… ayer encontramos al Padre Joseph. Se había colgado en su dormitorio. ¡Murió Angus, tu amigo murió!
La pobre mujer se derrumbó y el hombre se quedó petrificado. Dejó a la mujer ahogándose en su llanto y se precipitó al baño. Se sentó en el inodoro y miró la nada, sus ojos se llenaron de amargura y pronto comenzaron a brotar lágrimas de lamento.
Las lágrimas de Irma se mezclaban en la infusión. Lena no podía evitar haber escuchado la conversación, pero se limitaba a observar la situación. La casa se llenaba de dolor y silencio. Por las ventanas entraba la brisa matutina que golpeaba las mejillas de Irma secando sus lágrimas. Se enjugó los ojos y observó la cocina. Algo le parecía que no estaba bien, no se sentía cómoda bajo ese techo.
Nunca había visto la casa de los Becker desde adentro, se sentía un ambiente oscuro y profano. Se levantó y tomó su taza para llevarla al lavado. Continuó mirando alrededor y caminó hacia la puerta del baño.
—¿Angus estás bien?
Los sollozos dejaban notar su presencia afectada por el fallecimiento de su preciado amigo. La culpa lo llenaba de sufrimiento. No estaba seguro de ser culpable, pero sentía en su pesar que tal vez era por él por quien su amigo se quitaba la vida.
Irma volteó y siguió mirando sus alrededores, analizando cada cuadro, cada centímetro del corredor que daba a la cocina. Se acercó a la bacha y miró la ventana hacia el viejo granero. Dio un par de pasos a su izquierda, pero chocó contra el cesto de basura derramándola por completo pasando desapercibida para el resto de los habitantes.
Levantó el cesto para volver a depositar toda la basura y buscó a tientas una escoba para limpiar su desastre, vio un par de huesos extraños, pero no les hizo mayor caso, los estudió vagamente, buscando algún utensilio que le ayude a acomodar el basural.
La puerta del sótano comenzaba a abrirse a espaldas de Irma. La brisa que cada vez era más fuerte la invitaba a adentrarse en aquel misterioso lugar. Descendió a la oscuridad de aquella extraña casa. Algo le decía que no debía hacerlo, pero sus pies la seguían empujando.
Se detuvo al final de los peldaños cuando notó que algo se trastornaba. Se acercó más al fondo donde había visto una escobilla y chocó contra un banquillo marrón barnizado con algunas manchas rojas.
Su mirada nublada por las tinieblas no podía identificar los alrededores que a cada paso se volvían más oscuros. Volteó camino a las escaleras cuando sintió un ruido en una de las esquinas. Giró y se encontró cara a cara con una rata del tamaño de un gato.
El enorme roedor se paseaba sobre una ducha extrañamente instalada y su pelada cola se chocaba en unos grilletes que colgaban al oscuro precipicio. Se acercó a analizar aquellos mecanismos extraños. No temía de las ratas ya que estaba acostumbrada a espantar esos animales de su panadería. Divisó unas marcas rojas granate pegadas a la pared y no podía identificar que eran esas manchas, pero presentía que no se trataba de algo bueno.
Su piel se erizaba a cada paso que daba y veía que la rata huía metiéndose en una extraña caja de madera de considerable tamaño. La abrió con cierta dificultad y se encontró con un montón de carne cubierta por un gran puñado de sal. Metió las manos y observó una especie de peluca invitándola a seguir indagando.
Cuando estiró de aquella peluca sus ojos tomaron un color blancuzco. ¿Era acaso la cabeza de Jack? ¿Había estirado del cabello de aquel hombre que creían de viaje hacía mucho tiempo? Pegó un grito mudo y soltó la cabeza que rodó hacia sus pies.
La mirada perdida de Jack se plantó en sus ojos haciéndola retroceder desconcertada, regresó su mirada a los grilletes y había entendido lo que pasaba, se dio cuenta del origen de las manchas rojas en la pared, pero no cabía en sí de la impresión.
De alguna forma subió las escaleras como alma en pena y sin darse cuenta ya se encontraba en la cocina. Siguió caminando a trote veloz pero silencioso y se chocó de nuevo con el basurero tirando aún más la basura por todo el corredor. Los enormes huesos terminaron por salir y se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo.
Salió como bala, temiendo por su seguridad, pensando en lo que había descubierto, espantada por el antes querido Angus Becker, atemorizada por la pequeña inválida que estaba en la sala.
La puerta del baño se abría y el anciano salía a la cocina para volver junto a su invitada. Se dio cuenta del desastre que se había formado y Lena pronto se dio cuenta de su negligente descuido.
Miraban hacia lo lejos aquella figura que se hacía cada vez más pequeña. Se miraban y sabían lo que tenían que hacer. Él temía por su nieta y ella temía por su abuelo. No tolerarían estar lejos el uno del otro y alguien tenía que hacer algo.
Primer aviso
 
Un cuervo se posaba en una rama, las nubes se formaban en la vastedad del infinito cielo y el ave observaba expectante al grupo de personas que se apelotonaban en alrededor del féretro.
Angus miraba sumido en sí mismo tocando los hombros de su nieta. Un nuevo cura había sido enviado por tiempo indefinido al pueblo a encargarse de los asuntos del fallecido hombre.
El ataúd descendía a la cripta y Angus lagrimeaba amargo mientras la gente del pueblo le daba los merecidos pésames. No muchas personas hablaban con el anciano Becker en otro lado que no sea en la iglesia o en el pueblo, era muy reservado con su vida privada.
Todo el pueblo lamentaba el fallecimiento de aquel clérigo que los había acompañado quien sabe desde hace cuánto tiempo. Lamentaban aún más la pena de Angus. Sabían que era un querido amigo del finado Joseph que hoy se encontraba fuera del plano terrenal.
Levantó la mirada y vio como las nubes se iban formando. No le agradaba mucho el nuevo cura, para él aquel novato era demasiado joven para ocupar un cargo celestial. De seguro era un pecador vestido de santo, pero aceptó vagamente las buenas palabras que el nuevo cura dirigió sobre su amigo.
Pese a que eran con buena intención no eran suficientes, no lo conocía como él sí, pero no tenía planeado dar ningún tipo de discurso. ¿Cómo se puede dar un discurso sobre un amigo sin quebrarse? Sería una vergüenza ponerse a llorar frente a un completo desconocido. Sería una pena hacerlo frente a un montón de personas. Nadie se merecería ver su sufrimiento. Nadie sería digno para ver su pesar.
«¿Que sabor tendrá la carne de una persona santa?», pensaba la pequeña lisiada quien nunca había estado en un funeral, a pesar que su madre había fallecido nunca había estado en uno y desconocía las formalidades del último adiós, por lo que se mantuvo en ceremonial silencio.
El triste veterano levantaba la mirada del ataúd y observaba que del otro lado se encontraba Irma a quien hacía un par de horas no veía. La miraba en silencio y esta le devolvía una ojeada temerosa.
Se rascó su barbilla y veía a la madre de Irma quien no podía caminar gracias a su avanzada edad. A pesar de tener unos noventa años lucía muy bien para estar en su última década.
—Vuelvo un momento Lena
El viejo caminó hacia Irma quien no podía moverse de su lugar, sus piernas la habían traicionado, el temor de ver a aquel siniestro hombre la habían enraizado al pastizal.
—No te volví a ver esta mañana Irma. ¿Está todo bien? Te fuiste sin despedirte
—N-n-n-no p-p-pasa nada. E-e-estoy bien
—¡Pero estás temblando mujer! Parece que te hubieras encontrado con un demonio. Lamento mucho si me encerré en el baño esta mañana.
—No t-t-te preocupes A-a-ngus. Es el frío. Tuve q-q-que regres...
—Shhhh… calma… calma… —interrumpió abrazando a la mujer que apenas podía moverse—. Y usted bella dama. Siempre tan hermosa —dijo dirigiéndose a la anciana madre.
—Oh… es usted un diablillo Señor Becker
—Dígame Angus por favor. Y cuide esa bendita boca mi hermosa dama —respondió besando las manos de la anciana que se ruborizaba al escucharlo con tintes de galantería.
—Te voy a decir algo Irma. Y te lo voy a decir una sola vez… —susurró volviendo a abrazar a la panadera— Si te vuelvo a ver en mi casa o si me entero que has dicho algo a alguien yo mismo me voy a encargar de ver que tu adorable madre se pudra en el infierno y cuando te enteres de lo que le hice te voy a agarrar a ti y la vas a acompañar al mismo sucio agujero de donde nunca nadie te va a poder encontrar.
»No sabes de lo que soy capaz. No estás ni cerca de saber de lo que soy capaz mi querida Irma —dio un beso en la mejilla a la mujer y le obsequió una sonrisa a la nonagenaria para luego devolverse junto a su nieta. La dulce Lena lo miró sonriente y él la mimetizó.
Para cuando acabó la ceremonia ya todos se marcharon. La pobre Irma miraba con los ojos llenos de ira y desprecio al infame de Angus Becker. Se sentía indefensa y desesperada. Se arrodilló y tomó las manos de su madre.
—Irma mi cielo. ¿Todo está bien?
—Si mamá. Todo está bien. No te preocupes… no pasa nada…
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Sabor
 
La primera semana de 1967 había llegado y con ella también los tomates de la estación. Angus casi no cabía de emoción por la bendición que había recibido de los cielos. La harina de huesos de Jack eran un regalo para las plantas que brillaban por falta de pestes y otros animales rastreros.
«Es una pena que ya no tengamos más carne para poder acompañar las cosechas. Pero tendremos que apañarnos con otro tipo de comida», pensó acarreando los cajones hacia el pórtico.
La brisa traía consigo lo que quedaba del rocío restante del ancestral año y las hojas de las hortalizas respiraban el aroma de la tierra fértil y húmeda. La barba del viejo Angus brotaba como una catarata el sudor que había acumulado desde tempranas horas.
Situada en el pórtico Lena miraba a su abuelo mientras coloreaba unos dibujos que había estado haciendo. Había progresado mucho como artista por lo que los trazos que hacía cada vez eran menos groseros y se transformaban en obras de arte al estilo Dalí. Volteó para ver la cocina y recorrió la mirada hacia el sótano que figuraba cerrado. Pegó un suspiro y regresó a sus quehaceres artísticos. Recordaba que pronto la carne escasearía y no podrían volver a degustar las delicias de Jack.
En sus dibujos aparecían leves pantallazos de Krimwerg, de la iglesia, de sus recuerdos en la tarde de playa en su cumpleaños, de las gaviotas que recordaba y de los lechones de los que extrañaba los chillidos.
La mañana pasó rápido. Con ella vino la tarde en la vieja casa Becker que escondía un misterio inadvertido para el resto del pueblo a excepción de la panadera que evitaba a toda costa pasar cerca de ella.
Limpió un par de papas para la cena y bajó a revisar lo que quedaba de la carne de Jack, pero no tuvo éxito. Lo poco que quedaba ya había pasado por las garras de las ratas. Era extraño que cuando él estaba con vida no había ratas, pero ahora que no estaba los roedores hacían fiesta en la oscuridad de la habitación.
«Debe haber sido el pecado de Jack que ahuyentaba a estos animalitos», pensaba mirando con un dejo de tristeza la caja roída. Subió a la cocina y preparó un par de bifes de res que había comprado la semana pasada y que había guardado en caso de emergencia. Por extrañas circunstancias no era una carne que llamaba la atención de los roedores.
Pronto estaban cenando. El tiempo comenzaba a transcurrir más rápido. Debe ser que ya no había mucho que hacer, pero no se aburrían. Se acompañaban mutuamente. El anciano sirvió los platos y se dispusieron a orar para bendecir la mesa. No bendijeron la carne esa vez como solían hacerlo porque venía de un animal y se sabía que los animales eran seres que no pecaban ya que estaban hechos por la gracia de Dios.
Lena dio el primer bocado y sintió un sabor desagradable. Era la primera vez en mucho tiempo que la comida le sabía insípida. Agregó un poco de sal, pero aun así tenía un sabor que no era de su agrado. Su abuelo hizo lo mismo.
—Tendremos que comer lo que tenemos servido en la mesa Lena. Sería una pena desperdiciar lo que el Señor nos ha dado.
A pesar de que el sabor era bastante asqueroso no desobedecía a su nono y ambos hacían el esfuerzo en comer la asquerosa ternera. Comían como niños caprichosos, pero preferían hacerlo a pasar hambre.
Tareas
 
Los días habían sido una absoluta locura. La carne que comían la devoraban a cascarrabias y no podía dejar de recordar el sabor de los exquisitos platillos que antes preparaban. La falta de proteínas de Jack había devastado el paladar de la familia quienes ya no podían alimentarse de aquel extraño animal extinto.
«Si hubiéramos cuidado más a Jack capaz seguiría con vida», pensaba estirando los costales con chuletas descompuestas hacia el granero, pensando en que de no ser por la muerte prematura de Jack no tendrían que haber cortado todo el entrecot dependiendo de la utilidad de su refrigerador.
Calentó el fogón de la parrilla en el granero y se dispuso a tirar la carne que quedaba para que se consuma en las llamas.
Puso la cabeza de su hermano en el diminuto incendio controlado que tenía en sus manos. Miró la cabeza cercenada y le sonrió agradeciéndole por brindar tan exquisitos manjares a la mesa durante tantos años. Una vez se terminó de desintegrar quedaron los huesos y los separó en un costal para más tarde fortificar sus cultivos.
A pesar de que se había acabado la abundancia con la que gozaban años atrás sentía un alivio porque no quedaban restos que delaten sus acciones pasadas. Irma era una persona peligrosa, si decía algo que lo incrimine y si se encontraban con cualquier cosa que ponga en peligro la estabilidad de su hogar podrían alejarlo de su nieta.
Acomodó los costales en el fondo del granero y lo cerró a la vez que apagó el fuego. Miró el granero por un período considerable y se sintió satisfecho por haber tenido un día productivo.
Se sacudió las manos golpeteándolas contra su ropa y besó la frente de su nieta que siempre lo acompañaba desde el pórtico. Entraron y se dirigió al baño para ducharse. Aún era temprano y debía pasar a buscar algunos insumos al pueblo.
Visita
 
Cada cierto tiempo Angus tenía que encargarse de algunos asuntos en el pueblo. Su nieta dependía mucho de él, no se podía valer por sí misma y no hablaba con nadie que no fuera con él.
Las actividades que hacía al recorrer el pueblo eran puntuales. No se solía desviar más que para hablar con su amigo el Padre Joseph quien para su infortunio ya no estaba para entablar las dulces conversaciones a las que estaba acostumbrado.
Cruzó la vereda de la iglesia sin hacer mayor caso al nuevo párroco. Para el estricto Angus ese hombre era un usurpador. No se fiaba de una persona demasiado joven que no esté preparada para limpiar los pecados de nadie, ni tampoco para cuidar de las personas desamparadas, ni mucho menos para brindar enseñanzas sagradas como él las hacía.
«Es una pena que desde que hablé con el Padre Joseph haya cambiado tanto. Me hubiera gustado que me hable de sus inquietudes. No debió irse así», pensó frunciendo el entrecejo con un sentimiento a traición. Sentía que su amigo lo había traicionado al no poder brindarle sus secretos tal como él le confió los suyos.
Pasó primero por el correo para retirar su pensión enviada por el Gobierno de Krimwerg, abrió la carta para contar que los billetes estén en perfecto estado y luego a hacer algunas compras en el pequeño mercado contiguo a la panadería de Irma. Necesitaba de unos cuadernos nuevos y unos lápices para Lena quien tenía que retomar algunos estudios que él mismo le impartía como de costumbre.
Acomodó sus compras y fue a la panadería. La madre de Irma se encontraba en la vereda de la tienda observando el desfile de personas que se presentaban todos los días en aquel pueblito olvidado.
—Que gusto verla bella dama
—Mi querido Angus. Que gusto verte. ¿Cómo está la pequeña Lena?
—De lo mejor está con la bendición del Señor
El barullo generado por esa conversación puso los pelos de punta de la panadera. Dejó sus quehaceres para salir a la calle a interrumpir al peligroso sujeto que con su sola presencia ponía en riesgo el bienestar de su madre.
—Buenas tardes Angus
—Que tal Irma querida. Pasaba por acá a saludar a esta dulce mujer
—Si… mamá ya es hora de que tomes tu siesta
—Siempre tan aburrida mi hija. Estamos conversando con este adorable hombre de Dios —respondió apachurrando las rosadas mejillas del hombre.
—Hágale caso a su hija. Debe descansar para estar fuerte y sana
—Oh. Qué diablos —respondió la nonagenaria mientras Irma la hacía entrar al fondo de la panadería que conectaba con su casa.
Miró su reloj y chequeó que ya se hacía tarde, pero tenía que encargarse de unas cosas primero. Esperó un par de minutos y vio que la mujer volvía con las manos tambaleándose de pavor.
—Dígame que quiere por favor
—Solo vengo a saludar Irma. ¿No puedo hacer eso?
—Solo… dígame por favor que quiere para dejarnos tranquilas
—Quiero medio kilo de pan de centeno. ¿Tiene?
La panadera tomó una bolsa de papel del mostrador y puso los panes en la bolsa tal como se lo había solicitado su desquiciado cliente.
—¿Cuánto te debo Irma?
—No es nada
—Dime cuanto es Irma.
—No es nada Angus. Por favor te voy a pedir que te vayas.
El hombre miró a su alrededor evitando la existencia de algún testigo. La miró a los ojos y le cazó una mano para luego acercarla a tirones contra el mostrador aprovechando la soledad del pueblo.
—Te voy a decir algo Irma y es la segunda vez que te lo estoy advirtiendo. —susurró llevando la boca a centímetros de su oreja— Si te sigues comportando así conmigo vas a levantar alguna sospecha. ¿No queremos sospechas verdad?
—No
—Bien. Pues vas a tener que comportarte mejor conmigo. No queremos que el pueblo se entere de algo que no te conviene. No querrás decirle adiós a tu hermosa madre. ¿Verdad?
—Si
—¡Verdad Irma que no queremos!
—Si Angus
—Espero verte de mejor humor Irma. Odiaría tener que hacerte algo a ti o a tu madre. Odiaría tener que enseñarte modales porque ya somos dos adultos acá. No eres ninguna niña pequeña para saber lo que está bien y lo que está mal. Esta es la última vez que te lo estoy avisando. La próxima vez no voy a decirte nada —soltó la mano de la mujer y esta retrocedió con los ojos llorosos
—Límpiate los ojos
La mujer temblaba ante el siniestro hombre.
—¡Límpiate los ojos!
Ante la segunda orden sus manos comenzaron a temblar aún más. Nunca lo había escuchado gritar. No era el mismo gentil sujeto que ella conocía. Se llevó su delantal a los ojos y se los resecó mientras la vigilaba.
—Espero Irma que hayas tomado nota de lo que te dije. No quiero regresar a repetirlo. Porque no lo voy a hacer.
El hombre se retiró con la bolsa llena de panificados que Irma había preparado con cariño para sus clientes y ella se quedaba inmóvil del otro lado del mostrador. Observaba como aquel monstruo vestido de oveja se retiraba, viendo como sonreía a los demás pueblerinos y estos lo saludaban con respeto.
«Pobre Lena. Pobre de ella… está sola, viviendo con ese monstruo. Tengo que hacer algo con ella, la tengo que ayudar», pensaba mortificada mientras el hombre se seguía alejando, regresaba a su casa. A esa tenebrosa casa del otro lado del pueblo.
Preocupación
 
—Mamá. Levántate
—¿Que pasa Irma?
—Alístate mamá. Toma, acá están tus maletas
—Pero hija, son las doce de la noche. ¿Qué sucede?
—No hay tiempo mamá. Tenemos que irnos. Después lo explico.
Tomó sus ropas, las ropas de su madre y las empacó en una maleta improvisada para salir a las afueras del pueblo. No había un alma que pudiera divisar a ambas mujeres. Una temía por su vida y la otra no entendía lo que pasaba.
—Mamá. Esto va a pasar. —dijo tomando sus manos— me vas a esperar acá. No voy a tardar en venir, tengo que buscar a alguien, pero no puedes hablar con nadie y si alguien se acerca por favor comienza a pedir ayuda para que alguien se despierte.
—Me estás asustando Irma. ¿Qué ocurre?
—No hay tiempo mamá. Te voy a contar todo cuando estemos a salvo.
La mujer comenzó a caminar, luego a correr y luego a caminar para ahorrar energía de vuelta hacia la casa de los Becker. Sentía muy dentro suyo que Lena corría peligro. Debía sacarla de esa casa del demonio. Debía llevarla a otro lugar. No estaba segura con su abuelo y la tenía que rescatar para huir las tres a otro lugar lejos de las garras de aquella bestia.
Pese a que nadie hablaba con Angus había llegado a la conclusión de que por su avanzada edad ya estaría durmiendo. Era imposible que un hombre anciano con su nieta estuviese despierto hasta esas horas. Esa era su ventana de oportunidad y debía aprovecharla.
Tomó el primer camino a la casa, el único camino más cercano y con menos pendientes para evitar cansarse. Había llevado una vara de hierro para su seguridad y defenderse en caso de que las descubra en su huida.
«Ya pronto estarás a salvo Lena. Te lo aseguro.», su rostro se humedecía con el frío sudor que traspiraba. Su corazón palpitaba cada vez que se acercaba más. Abrió poco a poco la puerta dejando escuchar un rechinido que se callaba gracias al sonido de las ranas que anunciaban la venida de una nueva tormenta.
Pasó por la cocina agachas para chocarse con el basurero al que pudo sostener antes de caerse por completo. El ronquido de Angus se dejaba escuchar por toda la casa avisándole de que estaba segura y de que era seguro poder continuar por su proeza. Sus manos temblaban como gelatinas, pero necesitaba ayudar a Lena. Esa pobre inválida no podía quedar desamparada mucho tiempo.
Se asomó por una de las puertas y vio al hombre preso en sus propios sueños. Con un gesto de repugnancia continuó caminando por el corredor, pasó por la cocina y luego por el salón. La chimenea despedía un aroma a ceniza recién apagada.
El crujir de sus pasos no parecían ser muy imprudentes. Se acercó a la última habitación donde encontró a Lena que yacía descansando. Se escabulló alrededor de la cama y en medio de la oscuridad se abalanzó sobre Lena quien despertó desesperada por el atraco de su salvadora. Irma sostuvo su boca con sus manos para evitar que diga algo y la trató de calmar susurrándole al oído.
—No temas Lena, soy Irma. Vengo a salvarte.
La niña entraba en calma al saber de quien se trataba, aunque aquel momento le traía los repugnantes recuerdos de su tío cuando la asaltaba en su cama. Se tranquilizó y decidió seguirle la corriente.
—¿Qué pasa?
—Tenemos que irnos. Antes que se despierte tu abuelo.
La niña obedeció y se abalanzó en los brazos de su salvadora quien comenzó a arrastrar sus pies para evitar alguna pisada traicionera que ahora serían más pesadas por la adición de peso.
Continuaron por el corredor sorteando una serie de obstáculos que parecían no haber estado antes ahí. Cruzaron la cocina y salieron por el pórtico cuando Lena le dio un beso a Irma y esta le sonrió. Estaban a pocos metros de salir de la propiedad por completo cuando ella susurró:
—Bienvenida Irma
—¿Bienvenida?
—Si, bienvenida
Una voz a sus espaldas le erizó la piel. Se volteó con la intención de defenderse, pero antes de que pudiese darse vuelta por completo su mirada se nubló perdiendo la conciencia.
Sabiduría
 
El reloj sonaba marcando las cuatro de la madrugada y Angus Becker bajaba las escaleras. Tomó el viejo banquillo y se acercó a Irma.
— Irma… Irma… despierta
La mujer abrió los ojos por los pequeños golpeteos en su mejilla y divisó a Angus frente a ella, pero no se podía mover, no entendía lo que pasaba.
—Habíamos hablado Irma. Te lo había dicho no una sino dos veces. Creo que había sido muy claro contigo.  Pero creo que me equivoqué. ¿Acaso me equivoqué contigo Irma?
La mujer trataba de gritar en busca de ayuda, pero no le salían las palabras. Los nervios la traicionaban y por más que trataba de sacar alguna palabra no era capaz de hacerlo.
—Ay mi querida Irma. Te lo había advertido. ¿Porque me haces esto?
La mujer vio a su costado tratando de ubicar alguna herramienta que le ayude a salir de esa prisión y observó que sus manos estaban atadas a unos grilletes oxidados.
—Te diré lo que va a pasar Irma. No creo que te guste, pero es lo que me obligas a hacer —. Se levantó del banquillo y caminó en un semicírculo para luego acercarse a la panadera mientras se tocaba la nuca.
—¿Vienes acá… a mi casa… y me tratas de robar a mi Lena? ¿Sabes que robar es pecado? ¿Qué planeabas hacer con Lena? ¿Qué planeabas hacer? Dime…
La mujer estaba paralizada de miedo y sufrimiento viendo al hombre que se seguía paseando entre la noche y el día.
—Dime Irma que pensabas hacer… ¡Diiiime!…
El hombre la miró y comenzó a reírse a carcajadas viendo a la mujer rogando por su vida.
—Claro que no vas a poder decir nada… claro que no me vas a poder responder. Verás… La vez pasada con Jack… ¿Te acuerdas de mi hermano? Bueno. Cometí una serie de errores que no podría volver a darme el lujo de cometer. Jack sufría de una gran obesidad. ¿Te acuerdas verdad?...
»Cada vez que tenía que castigarlo sufría mucho y eso le generó una especie de ataque cardíaco por lo que murió muy joven. Si tan solo supieras lo delicioso que es comer su carne…
La mujer miraba perdiendo poco a poco su tono de piel canela y movía sus manos tratando de escabullirlas entre los grilletes.
—Cuando Jack sufría su corazón latía cada vez más fuerte. De milagro duró un par de años con vida sirviendo para el mandato divino. Estaba un poco preocupado porque estaba escaseando la carne hasta que apareciste en la puerta de mi casa. Creo que cuando te vi aquella vez supe que nuestras oraciones habían sido escuchadas. Lena me dijo que lo haga, pero no sabía si Dios así lo quería. Pero sorpresa. Aquí estamos y así lo quiso.
Se acercó a Irma y le susurró en el oído.
—Esta vez será diferente, te lo prometo.
— No te saldrás con la tuya Angus…
—Lo siento, no te puedo comprender.
—No te sald...
—Ah. Perdón, no te lo dije… Tuve la idea, gracias a Lena de que esta vez no te haríamos sufrir tanto así podrás sobrevivir más tiempo.
La frente de Irma brotaba sudor como una laguna mientras comenzaba a sentir una presión extraña en su quijada.
—Para evitar que puedas decir algo tuvimos que quitarte tu lengua. Los chismes y las malas lenguas no son bien vistos por Dios. Por eso no puedo entenderte. A estas alturas debes estar empezando a sentir algo de presión en tu boca. Te tuvimos que anestesiar. Qué bueno que guardaba unas dosis en el granero.
El rostro de Irma comenzó a palidecer y esta empezó a sentir un gran malestar en su quijada.
—Esto va a pasar Irma querida. Tú vas a servirnos a nosotros. Te voy a dejar las manos libres y vas a tener más libertad de moverte por el sótano para evitar que te atrofies mucho. Pero al mínimo intento de querer escapar voy a ir a buscar a tu mamá y la voy a arrastrar a este infierno.
El rostro de Irma entraba en agonía al escuchar las palabras de aquel monstruo que se hacía pasar por el amable Angus Becker.
—Vas a tener que pagar tu estadía preparando pan para nosotros, te voy a traer lo que necesites. Por eso vas a poder moverte por este corredor. Pero por las noches vas a dormir atada para que no nos preocupemos de que quieras escapar y si recibimos visitas vas a quedarte quieta para cuidar el bienestar de tu adorable madrecita. Al mínimo intento de escapar la cabeza de tu mamá te va a venir a acompañar. ¿Lo comprendes?
La mujer lo quedaba mirando petrificada y ahogada en su llanto
—¡Te pregunté si lo comprendes! —insistió golpeando la mesa de carnicero con su puño. La mujer respondió moviendo la cabeza asintiendo.
—Bien. Muy bien… ahora voy a tener que limpiar la porquería de tu desastre. Cometiste el error de pecar en mi casa, pero a la larga me lo agradecerás.
Se acercó al oído de Irma y con una leve sonrisa sopló en su oído—. Será bueno tener alguien para amar.
La mujer comenzaba a balbucear en desesperación, sumida en su llanto sabiendo que su infierno acababa de comenzar. Lloraba mientras Angus Becker subía por las escaleras para encontrarse con su reflejo en la ventana de la cocina que brindaban los primeros destellos de la mañana. Era un nuevo amanecer.
Esperar
 
La noche en Krimwerg había pasado desapercibida. El sol comenzaba a latir sobre el cielo azul de aquel pueblo y la gente salía camino a sus trabajos. Era un hermoso día, pero diferente al resto de días. La panadería de la señora Irma estaba cerrada y ella nunca cerraba la panadería. Mucho menos en semana laboral.
La madre de Irma yacía sentada esperando a su hija quien la había dejado con las maletas hechas a su costado. Algunas voces del pueblo comenzaban a hablar de Irma. Hacía días que la mujer se veía extraña, que parecía esconder algo y al parecer se había escapado de Krimwerg dejando a su anciana madre abandonada.
—Mi hija. ¿Dónde está mi hija?
La débil y quebradiza voz de la anciana se dejaba escuchar y los habitantes de Krimwerg trataban de descifrar el misterio de la desaparición de aquella dulce e infame panadera que acababa de abandonar a su encantadora madre.
Del otro lado de Krimwerg el siniestro y amable Angus Becker junto a su dulce e inocente nieta inválida miraban el nuevo amanecer… y sonreían.
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